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TEMA 9 DEL PROGRAMA

Debate general (continuación)*

1. Sr. BAGARAGAZA (Rwanda) (traducido del fran­
cés): Señor Presidente, es grato a mi delegación
unir sus calurosas y sinceras felicitaciones a las
que se le han dirigido desde '1 principio del debate
general, con motivo de su elección, por unanimidad,
para el cargo de Presidente de esta Asamblea. Tengo
la certeza de que sus cualidades de diplomático, su
sentido de la negociación y del diálogo, le permitirán
conducir a buen puerto los trabajos de este vigésimo
primer perfodo de sesiones, que se inicia en una at­
mósfera de crisis y de angustia.

2. Presentamos asimismo nuestras felicitaciones al
Sr. Fanfani, Ministro de Relaciones Exteriores de
Italia, que presidió con inigualable competencia el
vigésimo período de sesiones de la Asamblea Gene­
ral.

3. Permrtasenos, por fin, expresar nuestros mejores
votos a la delegación de Guyana con motivo de su
ingreso en las Naciones Unidas.

4. Nuestra delegación desea también saludar con
mucho entusiasmo el regreso de Indonesia al seno
de las Naciones Unidas, Nuestra Organización se
regocija de nuevo de la contribución que podrá apor­
tarle ese gran país.

5. Es ahora costumbre que los gobiernos de los di­
versos países Miembros den a conocer cada año,
especialmente en oportunidad de la Asamblea Gene­
ral, su punto de vista sobre los principales proble­
mas de la hora. En estos puntos de vista se tíei.e en
cuenta la polftíca internacional de cada país, basada

·Reanudación de los trabajos de la 1426a. sesión.

1

1428a.
SESION PLENA~¡A

Mertes 4 de octubre de 1966#
a las 10.30 horas

NUEVA YORK

en pr-incipios rectores constantes que constituyen su
fundamento. Permrtaseme en primer lugar exponer,
en pocas palabras, los principios fundamentales de
nuestra política exterior.

6. Esta política tiene sus raíces en la solidaridad
entre los hombres y las naciones, y por ese motivo
el fin de nuestra cooperación internacional es el de
contribuir ante todo a la paz mundial, principal obje­
tivo de las Naciones Unidas. La coexistencia pacífica,
el arreglo de las controversias mediante la negocia­
ción, son también temas permanentes de nuestra po­
Ifttca. El Gobierno y el pueblo de Rwanda creen
firmemente en las relaciones de amistad entre las
naciones, basadas, corno lo dice la Carta de las Na­
clones Unidas, "en el respeto al principio de la igual­
dad de derechos y al de la libre determinación de
los pueblos". Para nosotros, la soberanía de los Es­
tados y su libre determinación son principios sagra­
dos que deben regir todas las relaciones internacio­
nales. Nuestra política exterior tiende asimismo a
favorecer y facilitar el desarrollo armonioso entre
todos los países del mundo participando, entre otras
cosas, en la promoción y el mejoramiento del régi­
men de ayuda exterior, y en consecuencia en la co­
operación efectiva entre las naciones.

7. Son éstos, esbozados en algunas palabras, los
fundamentos y los objetivos de la política interna­
cional de la República Rwandesa, Dicho esto, yhabida
cuenca de estos principios, ¿qué comprobamos al año
de terminar el vigésimo período de sesiones de la
Asamblea General? La tirantez internacional no ha
hecho otra cosa que ir en aumento. El desarme ge­
neral efectivo no se ha logrado. Por el contrario, las
armas nucleares, como las armas clásicas, han au­
mentado considerablemente. Como lo subraya el Se­
cretario General en la Introducción a. su Memoria
Anual sobre la Labor de la Organización, documento
que merece ser objeto de serio estudio y profunda
meditación:

"Hablando en términos generales, y tal como ello
se refleja en las actitudes adoptadas en las Nacio­
nes Unidas, las naciones poderosas no se han mos­
trado capaces, durante este perrada, de superar las
suspicacias, los temores y las desconfianzas que
surgen de sus diferentes ideologfas y de sus dife­
rentes maneras de concebir los mejores intereses
del resto del mundo; ni las naciones ricas han con­
seguido sobreponerse al afán de que continúe su
propia prosperidad, ni las naciones pobres han lo­
grado compensar el peso muerto de su pobreza
crónica y sus anacrónicas estructuras sociales."

8. La guerra de Viet-Nam asume proporciones cada
vez m~ s inquietantes y uno llega a preguntarse si el
mundo no corre el riesgo de una tercera guerra
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mundial. El pueblo chino, el pueblo alemán, el pueblo
coreano siguen artificialmente divididos.

9. En materia de descolonízacíón, las esperanzas de
los países africanos y los del tercer mundo en gene­
ral se han visto defraudadas, por un lado, por la in­
diferencia con que el Reino Unido trat6 el problema
de la declaración unilateral de independencia de Rho­
decía por parte del régimen rebelde de Ian Smith; y,
por otra parte, por la decisión de la Corte Interna­
cional de Justicia con respecto al Africa Sudoccí ­
dental,

10. A los dos años de la Conferencia de las Naciones
Unidas sobre Comercio y Desarrollo, no se ha rea­
lizado progreso perceptible alguno en los intercam­
bios comerciales entre los pafses ricos y los países
en desarrollo. Por el contrario, el abismo entre los
países desarrollados y los menos desarrollados no
ha cesado de agrandarse.

11. La crisis financiera e institucional de las Na­
ciones Unidas no se ha resuelto, y es lógico pregun­
tarse si la Organizaci6n podrá continuar desempe­
ñando su noble misi6n de mantenimiento de la paz,
de la seguridad internacional y del bienestar de la
humanidad. A todo esto viene a agregarse ahora la
decisión de nuestro Secretario General, que mucho
lamentamos, de no solicitar la renovación de su
mandato.

12. Pasando al problema del desarme general, mi
delegación desearía exponer ante la Asamblea la po­
sici6n de su Gobierno. La República Rwandesa en­
cuentra intolerable que ciertas potencias sigan fa­
bricando armas capaces de aniquilar pafses y pueblos
enteros, y aun continentes. Desea aportar su modesta
contribuci6n para que esa catástrofe nunca pueda
producirse. Mi delegación desearfa unirse aquí a to­
dos aquellos que expresaron viva inquietud con res­
pecto al problema del desarme. Todos los hombres
razonables, todas las naciones, deberfan dedicarse
a alcanzar, en el plazo más breve posible, el prin­
cipal objetivo, que consiste en un desarme universal,
general y controlado. Apoyamos el año pasado la
idea de una conferencia mundial en la que partici­
pasen todas las Potencias, especialmente las que po­
seen el arma atómica. Esta conferencia formularía
propuestas concretas y realistas que permitieran
apartar los peligros resultantes de la carrera de
las armas, sobre todo en lo que respecta a las armas
de destrucción en masa, y asignar a fines mejores
los fondos que ahora se destinan a esas armas. Por
rl/'sgracia, los resultados son decepcionantes, ya que
la voluntad de examinar seriamente estas cuestiones
no es igualmente fuerte y sincera en cada una de las
potencias atómicas,

13. La delegaci6n de la Hepública Rwandesa, pro­
fundamente desalentada ante los peligros a los cuales
la proliferaci6n de armas atómicas expone a la hu­
manidad, desearía renovar su llamamiento a las
grandes Potencías y pedirles que no siguieran pro­
duciendo esas armas, que disminuyeran progresiva­
mente sus existencias y que se abstuvieran de ce­
derlas a otras Potencias; para garantizar la eficacia
de esta decisi6n, esas Potencias deberían aceptar el
control internacional. Por otra parte, para llegar a
un de.iarme general y completo es necesario que se

fí rme un acuerdo sobre la prohibición de los ensayos
nucleares subterráneos, con miras a completar el
Tratado de Moscú.

14. Con todo, el Gobierno de Rwanda estima que los
esfuerzos en pro de la seguridad, del desarme y del
control eficaz de las armas no tendrán éxito decisivo
ni duradero si las causas de otras tensiones que exis­
ten en el mundo no se eliminan también. Considera­
mos que no puede haber mejor garantra de una polf­
tica de paz que la ayuda que se preste a los países
en desarrollo. Por ese motivo, la delegación de
Rwanda denuncia el hecho más absurdo y más deso­
lador de nuestra era: el empleo de sumas astron6­
micas en armamento. Es lamentable comprobar que
el aspecto político y rr ' litar de las relaciones entre
los diversos países tiene cada vez mayor precedencia
sobre su aspecto económico y comercial.

15. Es trágico, mientras la opinión mundial está
hoy convencida de que pueden realizarse considera­
bles economías en los presupuestos de armamento,
mientras aún, al nivel actual de potencia y eficacia
de sus armas, la mayoría de las naciones que cons­
tituyen esta Asamblea tienen la posibilidad de dis­
minuir perceptiblemente su costo y aumentar al mis­
mo tiempo su utilidad en el plano ecónómíco mediante
un esfuerzo meditado de racionaltzación: mientras
que, debido a la existencia de las fuer-zas nucleares
de disuasión, los efectos destructores de una eventual
guerra mundial serfan absolutos e irremediables; es
trágico, repito, comprobar que la acumulación de
armas cada vez más costosas continúa en el mundo,
a pesar de los hechos que reconoce toda la humanidad.

16. ¿Es l6gico reconocer que el desarrollo econó­
mico y social de las naciones requiere recursos
enormes en hombres y en capitales, y continuar al
mismo tiempo gastando los fondos de que se dispone
en la fabricación de artefactos de muerte? ¿No es
absurdo comprobar que un número importante de los
ingenieros y los técnicos de que el mundo dispone
hoy están dedicados a preparar la guerra, mientras
sus conocimientos y su experiencia podrfan usarse
para desarrollar a los menos desarrollados y pre­
parar así la paz?

17. Mi Gobierno ha pensado siempre que la conver-­
si6n de las industrias de guerra en industrias de
equipo pacffícas y la asignación de los productos de
éstas a la ayuda de los países menos desarrollados
equivaldría a la creación de armas nuevas y más
eficaces contra la pobreza, la ignorancia y el hambre
que amenazan a las dos terceras partes de la hu­
manidad.

18. En 10 que respecta al problema de Viet-Nam,
el Gobierno de Rwanda desearía en primer lugar
expresar su más viva simpatía a ese pueblo, que
desde hace unos veinte años lucha valerosamente
para defender su independencia y su libertad. Nos
entristece profundamente el hecho de que ese va­
liente país sea prenda del juego de las grandes Po­
tencias y teatro en el que compiten sus antagonismos
y sus s6rdidos intereses. Es bien conocida por todos
la posici6n del Gobierno de Rwanda sobre este angus­
tioso problema. Tenemos la firme convicción de que
no se 10 resolverá por la fuerza de las armas, sino
por medios poltttcos apropíados, Compartimos la
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opinión de quienes piensan que todas las partes inte­
resadas deben encontrarse en una mesa de conferen­
cias y volver a los acuerdos de Ginebra de 1954 y
1962. A este respecto, mi delegación siente profundo
reconocimiento por los encamiables esfuerzos des­
plegados por nuestro venerado Secretarto General,
U Thant - al que mi Gobierno rinde vibrante home­
naje -, en la búsqueda de una soluci6n negociada.
Desearfamos hacer nuestros los tres puntos que pro­
puso, es decir: que SE' ponga fin a los bombardeos de
Viet-!\am del Norte: que se disminuyan progresiva­
mente las operaciones militares en Viet-Nam del
Sur, única condición capaz de conducir a un cese del
fuego; y que el Frente Nacional de Liberación parti­
cipe en todo arreglo pacífico.

19. La Hepública de Rwanda estima asimismo que
la suspensi6n de los bombardeos <=n el Norte en pri­
mer lugar, y el cese del fuego en segundo lugar, en
toda la extensión del terr ítorto de Viet-Nam, son con­
diciones sine qua non para encarar cualquier solu­
ción. Todas las Potencias interesadas deben deponer
las armas y crear as! una atmósfera favorable a las
negociaciones. Creemos que la Conferencia de Gine­
bra es el ámbito más indicado para poner fin a esta
guerra mortífera con la que existe el peligro, como
lo subrayaba más arriba, de que la humanidad se vea
arrastrada a un holocausto nuclear. Compartimos la
inquietud expresada por el Secretario General en su
declaración del 1 de septiembre de 1966:

"La crueldad de esta guerra y el sufrimiento que
ha infligido al pueblo de Viet-Nam son un repro­
che constante a la conciencia de la humanidad. Me
parece hoy, como me ha parecido desde hace mu­
chos meses, que la presi6n de los acontecimientos
está llevando implacablemente a una nueva guerra
de gran alcance, en tanto que los esfuerzos enca­
minados a invertir esta tendencia van desastrosa­
mente a la zaga. Creo que se está repitiendo el
trágico error de emplear la fuerza y los medios
militares en un esfuerzo engañoso por conseguir
la paz. [Véase A/6400.]

20. Mi delegación desearfa formular un solemne lla­
mamiento, sobre todo a los Estados Unidos y a la
Hepública Popular de China, y pedirles que pusieran
especial empeño en facilitar el arreglo pacrñco de
la controversia que los opone. Supltcamos a unos y
otros que den pruebas de buena voluntad y abandonen
las posiciones rrgídas que sólo pueden comprometer
las esperanzas de una negociación. Esperamos que
esta Asamblea exprese en términos claros y enérgi­
cos la convicci6n de la comunidad internacional de
que la guerra de Viet-Nam debe terminar mediante
un arreglo negociado.

21. En el vigésimo período de sesiones, nuestro Re­
presentante Permanente insistió en el hecho de que:

"Toda solución de ese problema supone el doble
principio de la libre determinaci6n y de la no inje­
rencia extranjera en los asuntos internos de Viet­
Nam." [1360a. sesíón, parr, 29.]

Mantenemos esa postcíón y seguimos cumplidamente
persuadidos de que debe darse al pueblo de Viet-Nam
la posibilidad de decidir su destino mediante eleccio­
nes libres y drmocráticas, y no imponerle desde el
exterior soluciones prefabricadas.

22. Además de los angustiosos problemas de Viet­
Nam, del desarme y de la no proliferación de las ar­
mas nucleares, existen otros que ponen en peligro a
la paz y la seguridad del mundo y que constituyen el
origen de graves tensiones que pudieran originar
explosiones de un momento a otro. El Gobierno de
Rwanda denunció siempre de la manera más categ6­
rica las uctívídade s subversivas favorecidas, esti­
muladas y fomentadas desde el exterior del territorio
de un pafs, que tienen por objeto derribar, mediante
cambios bruscos y violentos, las instituciones nacio­
nales legal y libremente elegidas por las poblaciones.
Los países pequeños, que tenemos otros problemas
más urgentes que resolver, deseamos sobre todo que
se deje a cada nación la libertad de determinar la
forma de gobierno que le conviene teniendo en cuenta
las aspiraciones de sus habitantes. Mi Gobierno sigue
esperando que la Declaración sobre la inadmisibilidad
de la intervención en los asuntos internos de los Es­
tados y protección de su independencia y soberanía,
aprobada casi por unanimidad en el vigésimo perfodo
de sesiones [resoluci6n 2131 (XX)], sea aplicada por
todos los países.

23. Desearía recordar aquf a ustedes J.0 manifestado
por nuestra delegación en la Primera Comisión el
año pasado, condenando la práctica de ciertos go­
biernos que se permiten capacitar o tolerar en su
territorio a bandas armadas o a grupos de refugia­
dos que tienen la Intención de derribar a los gobier­
nos de sus países de origenl/, Los recursos y las
energías que se malgastan al fomentar esos actos
deberfan consagrarse al desarrollo nacional de nues­
tros j6venes pafses,

24. Perrnttaseme ahora hacerme eco de la Conferen­
cia de Nairobi, que reunió a once jefes de Estado y
de Gobierno y que tuvo lugar entre el 31 de marzo y
el 2 de abril de 1966. Recordarán ustedes que en la
Conferencia de Nairobi se expresaron serias preo­
cupaciones por los problemas creados por los refu­
giados. Se ha señalado que en las relaciones entre
países vecinos surgen a veces muy graves tensiones
debido a las actividades de ciertos refugiados que
utilizan los pafses de asilo como base de subversión
y agitaci6n política contra su pafs de origen o utili­
zan a esos países de asilo para recibir una ayuda
financiera y material proveniente de fuentes exte­
riores y destinada a. mantener la subversión.

25. Reconocemos las razones humanitarias por las
cuales se acepta a esos refugiados en los diferentes
países, pero insistimos en que estos hagan que, en
sus territorios respectivos, los refugiados cumplan
los deberes que les impone su condición. Las auto­
ridades del país de asilo deben velar sobre todo por
que se busquen y confisquen todas las armas que se
encuentren en posesión de dichos refugiados, impedir
que se otorgue a éstos cualquier ayuda material o
moral que se destine a permitirles, o que les permita,
faltar a los deberes que les impone su condici6n de
refugiados, y que consisten, entre otras cosas, en
abstenerse de toda actividad política y con mayor
razón de actividades subversivas; impedir en parti­
cular que dichos refugiados puedan recibir, de cual­
quier fuente que fuere, equipo y entrenamiento mili-

1/ V"ease Documentos Oficiales de la Asamblea General, vigésimo
período de sesiones, Primera Comisión, 1399a. sesión, ptirr. 41.
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tares para actividades subversivas; impedir de
manera general que los mismos ejerzan una actividad
política y constituyan asociaciones o agrupaciones de
esta misma naturaleza; impedir que utilicen la prensa
o la radio del país o de asilo para fines directa o
indirectamente políticos, prohibir que dichos refu­
giados políticos u otros nacionales del país de que
provienen, declarados personas no gratas por este
ültirno, ocupen cargos en los gabinetes políticos de
su Gobierno o en puestos administrativos desde los
cuales pudieran ejercer una influencia nefasta sobre
las relaciones no s610 polftícas , sino también econ6­
micas, entre los dos países; impedir que se instalen
refugiados cerca de la frontera de su país de origen.
En general, todo país en cuyo territorio haya refu­
giados debería adoptar las medidas más rigurosas
con respecto a aquellos que no respetan los deberes
que les impone su condicíón de tales y, si fuere ne­
cesario, llegar hasta expulsarlos.

26. Por su parte, el Gobierno de Rwanda se congra­
tula de las relaciones de buena vecindad que mantiene
ya con muchos países vecinos. Acaba de firmar un
acuerdo tripartito en este sentido con el Congo y con
Burundi y espera firmemente que se inicie una mejor
cooperación con este último, habida cuenta de sus
nuevos dirigentes, que desde el principio de su man­
dato expresaron claramente su voluntad de mejorar
y fortalecer sus relaciones con los países vecinos.
Por su parte, la Repl1blica Rwandesa no ahorrará es­
fuerzos por establecer una mej 01' colaboración y co­
operación con sus vecinos más próxímos,

27. En lo que respecta a la cuestión de los pueblos
artificialmente divididos, como las dos Chinas, las
dos Alemanias y las dos Coreas, la pcsícíón del Go­
bierno de Rwanda es clarísima: todo pueblo que a
través de la historia ha constituido una misma nación,
ha participado en la creación de una misma cultura,
debe poder seguir siendo una nación indivisible, y
cualquier divisi6n arbitraria de su unidad constituye
un imperdonable delito. El Gobierno de la Repl1blica
Rwandesa cree que un auténtico aflojamiento de la
tensi6n y una verdadera paz sólo pueden ser posibles
y duraderos si la unidad de esas naciones se resta­
blece por vía pacífica.

28. En lo que respecta al problema de China, el
Gobierno de Rwanda apoya el principio de una sola
nación, de un solo pueblo, de una sola China. Algunos
se preguntan cuál es el gobierno capacitado para re­
presentar a ese gran pueblo chino. Recordaré en pri­
mer término que la cuestión de la representaci6n de
China ante las Naciones Unidas fue examinada bajo
todos sus aspectos, en el curso de los ültímos años,
por esta Asamblea, que simpre se pronunció afir­
mando que la cuestión es de importancia capital y
que para examinarla es necesario atenerse al prin­
cipio de la mayoría de dos tercios de los Miembros
presentes y votantes, de conformidad con el Artícu­
lo 18 de la Carta. El Gobierno de Rwanda sostendrá
esa posición y mi delegación se opondrá categórica­
mente a cualquier maniobra para modificarla.

29. Por otra parte, mi Gobierno tiene relaciones de
amistad con el Gobierno de la República de China, que
desde hace tiempo da a su poblaci6n una estabilidad
y un desarrollo armoniosos. A pesar de las dificul-

tades de toda clase, ese país logra sin embargo par­
ticipar en los proyectos de desarrollo de varios paí­
ses en vías de desarrollo. E! Gobierno de Rwanda
lamenta también, sin embargo, que una parte de ese
gran pueblo chino no pueda contribuir a la paz y la
seguridad internacionales, objetivo principal de las
Naciones Unidas.

30. liemos subrayado muchas veces desde esta tri­
buna que la paz y la cooperación internacionales
constituyen el motivo central de nuestra política ex­
tranjera. A raíz de nuestra independencia, nuestro
gobierno y nuestro pueblo optaron por una polftíca
de coexistencia pacífica con todos los países aun si
éstos no comparten nuestras opiniones políticas. Por
eso desearíamos que se observara que el hecho de
que la China Popular represente la cuarta parte de
la población mundial no le otorga el derecho de pre­
dicar una supuesta revolución en los países en vías
de desarrollo ni de fomentar la subversión en nues­
tros pafse s, dando formación militar y armando a los
rebeldes. Mi delegación desearía que esta Asamblea
pudiera formular un llamamiento a quienes se han
constituido en dirigentes de esta parte de la pobla­
cíón china para que respeten los principios funda­
mentales de las Naciones Unidas,

31. En lo que respecta al problema de las dos Ale­
manías, el Gobierno de la Hepública Rwandesa lanza
un vibrante llamamiento a las naciones aquí repre­
sentadas, y especialmente a las Potencias responsa­
bles de la división ele ese pueblo tan valiente y tan
dinámico, para que pongan fin a la trágica y dramá­
tica situación creada por esa división arbitraria. El
Gobierno de Rwanda cree firmemente que la paz y
la estabilidad de Europa, y por lo tanto del mundo,
están enteramente ligadas a la solución pacífica de
ese espinoso problema. Debe permitirse que ese
gran pueblo desempeñe el papel que le corresponde
en el mantenimiento de la paz, de la seguridad y del
desarrollo internacionales. El Gobierno de Rwanda
se felicita por las relaciones muy amistosas que ya
mantiene con la parte occidental de Alemania - la
Repl1blica Federal ele Alemania - y se regocija al
comprobar el firme deseo elel Gohierno alemán de
ver restablecida la unión de su pueblo en el plazo
más breve, por medios pacíñcos, Le damos la se­
guridad de nuestra modesta contribución y de nuestro
más completo apoyo.

32. Debemos tener en cuenta las mismas considera­
ciones de uríídad en lo que respecta al pueblo coreano,
que, desde hace mucho tiempo, aspira legítimamente
a su uníñcacíón.

33. Pasando al problema de la descolonización,
vemos qUE' el veredicto pronunciado por la Corte
Internacional de -Justícta en julio de 1966 sobre la
cuestión del Afriea Sudoccídental.é/ fue un reto a la
conciencia moral de la humanidad y una imperdona­
ble injuria al Aírtcn toda. Ese verr-dícto nos permi­
ti6 saber quiénes son realmente nuestros amigos, y
a quienes nos apoyaron expresamos nuestra profunda
gratitud. En cuanto ti aquellos que denegaron sus
derechos a los países africanos y prefirieron unirse
a la cfníca polrtica de apartheíd del Gobierno de la
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República de Sudáfrica, su delito no se borrará
jamás de la historia.

34. 1..1 Gobierno de la República Rwandesa no titubeó
en unirse a los países afroasiáticos y a otros pafses
amigos para condenar categóricamente el fallo de la
Corte Internacional de Justicia. Nos alegramos de la
decisión adoptada por los Estados africanos al pedir
que la cuestión del Africa Sudoccidental fuera exa­
minada por la Asamblea General con carácter prio­
ritario. Mi delegación, por otra parte, se apresuró
a unirse a los autores de esta propuesta [A/6386].

35. Seguimos creyendo que la sentencia preliminar
de la Corte Inteznacíonal de Justicia en diciembre
de 1962.Y según la cual ésta decidi6 que tenía com­
petencia para estatuir sobre el fondo de la contro­
versia, no ha cambiado, y esa sentencia no se ha
modificado en absoluto en lo que respecta al estatuto
del Africa Sudoccídental. En nuestro concepto, la de­
cisi6n de junio último es una contradicci6n sorpren­
dente y decepcionante, y nos preguntamos si puede
aün darse algún crédito a esa Instítución,

36. Lo que esperan los países africanos de esta
Asamblea se ha enunciado claramente en el memo­
rando dirigido al Secretario General de las Naciones
Unidas por las delegaciones africanas. Pedimos es­
pecialmente que en este período de sesiones la Asam­
blea General retire el mandato de Sudáfrica sobre el
Africa Sudoccidental, que se restablezca un mecanis­
mo de las Naciones Unidas para administrar dicho
pafs y que se realicen elecciones libres con miras
a la libre determinaci6n ya la independencia de ese
Territorio africano. Contamos con el apoyo de los
países amigos y abrigamos la firme esperanza de
que se acceda a nuestros deseos y se oiga nuestro
llamamiento.

37. En cuanto al problema de Rhodesia, 10 repeti­
mos, corresponde al Reino Unido la grave responsa­
bilidad del mismo. Le corresponde sobre todo resol­
ver esta crisis, de la que estimamos ha sido c6mplice.
No deseamos insistir más en este punto porque tuvi­
mos oportunidad de expresar nuestra posici6n y
nuestra indignaci6n en los diferentes organismos in­
ternacionales. Nos permitimos s610 lanzar un último
llamamiento a la Gran Bretaña para que cumpla sus
obligaciones poniendo fin inmediatamente al Gobierno
rebelde de Ian Smíth, Es absolutamente necesario
permitir que la mayoría africana se ocupe de sus
propios asuntos si se quiere evitar una situaci6n
explosiva en esa parte austral del Afríca,

38. La tensión latente que existe en el sur de -mes­
tro continente pone en peligro la paz y la seguridad
internacionales. Los africanos no aceptarán durante
mucho tiempo que sus hermanos de Angola, de Mo­
zambíque , de la llamada Guinea Portuguesa sufran
indefinidamente la explotación y el imperialismo de
Portugal. A este respecto, deseamos particularmente
expresar nuestra simpatía y nuestra solídvrtdad al
Gobierno y al pueblo del Congo. Apoyamos totalmente
la acci6n que este Gobierno hermano acaba de inten-

11 Affaires du Sud-Ouest Africain (Ethiopie c. AfrigueduSud; Liberia
c. Afrique du Sud). Exc~E~ons..E;:éliminaires. Arr~t du 21 décembre
!962: C.I. J., Recueil1962, pág. 319.
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tal' en el Consejo de Segurtdadá/, Tenemos la espe­
ranza de que este órgano encargado del mantenimien­
to de la paz y la seguridad internacionales denuncie
y condene enérgicamente la presencia y la interven­
ción de los mercenarios en Afríca,

39. Por otra parte, las amenazas, la violencia, los
encarcelamientos arbitrarios, las matanzas en masa
y los malos tratos de toda clase a los que el Gobierno
racista de Sudáfrica somete a la población negra de­
ben reprobarse y condenarse sin reserva. Con su in­
humana política de apartheíd, el Gobierno de la Re­
pública de Sudáfrica, a pesar de los llamamientos
reiterados de la Asamblea General y del Consejo de
Seguridad, desaffa a la conciencia universal y a la
opinión internacional. Recomendamos a esta Asam­
blea que adopte las medidas necesarias y efectivas
para que se haga justicia a la mayoría africana, que
desde hace largo tiempo es vfctíma de la bárbara
política de los racistas blancos de Sudáfrica.

40. Acabamos oe pasar revista a los problemas po­
líticos de actualidad que deben resolverse para man­
tener la paz y la seguridad en nuestro planeta; cree­
mos sin embargo que, para crear el equilibrio
necesario entre las naciones, debe asimismo encon­
trarse solución apropiada al problema que plantea
el desarrollo económico y social de los países en
desarrollo. El establecimiento, entre todas las na­
ciones, de intercambios equitativos y mutuamente
provechosos, favorecería altamente su progreso eco­
nómico al elevar el nivel de vida de las poblaciones
y multiplicar los empleos en todos los sectores de
la producción, Además, estamos convencidos de que
si todos los pafses del mundo quisieran examinar
más atentamente el aspecto comercial de sus rela­
ciones que el aspecto político y militar de éstas,
muchos problemas que se plantean actualmente, tanto
en las relaciones económicas como en las políticas,
tanto entre países desarrollados y los que se ha con­
venido en llamar del tercer mundo, como entre los
propios países desarrollados o entre los propios paí­
ses en desarrollo, encontrarían más fácil solución.

41. Sin embargo, si bien debemos subrayar la im­
portancia particular del comercio para el desarrollo,
no debemos sugestionarnos con los problemas que
plantean los intercambios comerciales, sobre todo
con respecto a los países del tercer mundo; creemos
que las dificultades que experimenta el desarrollo de
esos países son, más que de orden comercial, dificul­
tades de producci6n y de racionalizaci6n de la pro­
ducción. En efecto, la economía de la mayoría de los
países en desarrollo se caracteriza sobre todo por la
importancia relativa de la agricultura en el producto
interno. Más del 600/0 de los ingresos de la mayoría
de los países en desarrollo procede de la agricultura.
En conjunto, esta agricultura es, en más del 800/0, una
agricultura de subsistencia: la proporci6n de la pro­
ducci6n agrícola comercializada con respecto a la
producción total es ínfima. En consecuencia, es evi­
dente que para desarrollar el intercambio es nece­
sario primero buscar los medios apropiados que
permitan aumentar esos productos de intercambio.

jj Véase Documentos Oficiales del Consejo de Seguridad, Vigésimo
Primer Año, SUplemento de julio, agosto y septiembre de 1966, docu­
mento 817503.
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Estos medios son los que permiten modernizar la
agricultura y salir del régimen de subsistencia.

42. Los pafses del tercer mundo nunca podrán llevar
a cabo por sr mismos esta tarea, que exige muchos
capitales y técnicos. Los países desarrollados tienen
un papel fundamental que representar porque s610
ellos disponen de capitales y técnicos en número su­
ficiente. La delegación de Hwanda estima en estas
condiciones que el principio de que el comercio debe
reemplazar a la ayuda entre países desarrollados y
países en desarrollo no refleja la sítuacíón real de
estos últimos. En verdad, el comercio internacional
mismo nunca podrá desarrollarse sin la ayuda gene­
rosa prestada por los países ricos a los que lo son
menos. Nos encontramos ante uno de esos raros ca­
sos en que la generosidad es recompensada, porque
conviene en sumo grado a las naciones desarrolladas
favorecer por todos los medíos la tndustr-íultzucíón
del tercer mundo.

43. Para promover esta industrialización y lograr
asf una mejor distribuci6n de las tareas de produc­
cíón, es indispensable ayudar a los países en des­
arrollo a establecer la infraestructura de su econo­
mía. Ese es, hasta el momento, el mejor medio de
atraer a los capitales extranjeros. Para eso los paí­
ses desarrollados deberían proporcionar a los países
del tercer mundo, en las condiciones mds favorables
que fuera posible, material para la construcción y
el mantenimiento de sus vras de comunicación, mate­
rial para la captación y la distribuci6n de agua, equi­
po de telecomunicaciones, material para la producción
y ditribuci6n de energía, y muchos otros tipos de
equipo que los países pobres no pueden adquirir sin
ayuda de los más ricos.

44. En lo que respecta al problema de la industria­
lizaci6n de los pafses en desarrollo, la delegación
de Rwanda desea manifestar ante esta Asamblea lo
que piensa del problema de la inversi6n tal como se
plantea a los dos años de la Conferencia de las Na­
ciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo cele­
brada en Ginebra en 1964. En primer lugar, nos
complace expresar aquí la satísfacoíón de nuestra
delegaci6n por la resolución del Consejo Económico
y Social de elegir el año 1967 como Afio Internacional
del Turismo [resolucíón 1108 (XL) del Consejo Eco­
nómico y Social]. Es éste un punto al que nuestro
país, de probada vocación turística, asigna enorme
importancia.

45. Cuando se considera el ritmo con que se lleva
la industrializaci6n de los países en desarrollo no
puede dej al' de dudarse de que esos pafses lleguen
algún día a equilibrar su balanza de pagos si no se
adoptan medidas enérgicas en el plano mundial. Prin­
cipales productores de materias primas que repre­
sentan la mayor parte de sus recursos de exporta­
oíón, esos pafses esperan siempre que se adopten
medidas apropiadas, medidas que les permitan tener
la seguridad de que los precios se estabilicen a un
nivel conveniente y de que no hayan de seguir su­
friendo las alternativas de la competencia desenfre­
nada que se practica en el mercado mundíal actual
y que conduce con demasiada frecuencia, aun a los
pafses desarrollados, a puntos muertos. Considérese
por ejemplo la crisis que amenaza a los mercados de

las industrias textil, carbonera o siderúrgica en cier­
tos pafses del mundo desarrollado.

46. En cuanto a la ayuda a la industrializaci6n de
los pafse s en desarrollo, la delegaci6n rwande sa de­
sea exponer una vez más la posici6n de Hwanda con
respecto a este problema. En el curso del segundo
período de sesiones del Consejo de Administraci6n
del Programa de las Naciones Unidas para el Des­
arrollo, celebrado en Mtlán en junio pasado, la dele­
gacíón de Rwanda insisti6 en la. necesidad de pasar
de la etapa de Ia preinversión a la de la inversión
directa. Entre otras cosas, pedimos a la Administra­
ción del Programa de las Naciones Unidas para el
desar-rollo que aumentara el número y la ñnancíacíón
de los proyectos de demostración, en otros términos
las fábricas experimentales, para que la transícíón
entre la pretnverstón y la inversión propiamente di­
cha se hícíeru eficazmente. Desde esta tribuna reite­
ramos ese deseo.

47. En el mismo orden de cosas, la delegación de
Rwanda había señalado la falta de estructura de base
de los putscs en desarrollo, qu» frena la inversión
de capitales. Hemos subrayado que la creacíón de in­
dustrias experimentales podrfa estimular las inver­
siones y pe rmítí r a los países beneñcíartos iniciar
un proceso de industrialización, mediante la consti­
tución de un fondo circulante destinado a costear el
funcionamiento y, en la medida postble , la ampliaci6n
de E..'SOS establecimientos.

48. No puedo terminar mi discurso sin hablar unos
instantes de un régimen nuevo, caro a los parses en
desarrollo: el d(' la ayuda exterior. En materia (~t'

ayuda cxte rtor, nuestros deseos se sitúan en dos
planos rclativnrnente- diferentes pero a menudo com­
plementarios. Existe, por una parte, la asistencia
técnica: y, por otra, la asistencia financiera.

49. Nadíe ignora que muchos países, entre ellos el
nuestro, aún no tienen bastantes técnicos; por otra
parte, ('1 desarrollo de esos pafses en todos los cam­
pos no puede aguardar hasta el díu en que sus uni­
versidades nacionales o las universidades extranje­
ras hayan proporcionado los efectivos nacionales
deseados. L'n país necesíta expertos para realizar
estudios de proyectos cuya. realización es necesaríu
para el desar-rollo armonioso <1(' su terrttorto: otro
desearía disponer de técnicos para organizar y guiar
al personal de determinado sector; éste necesita un
hombre formado para desempeñarse en cierta admi­
nistración o efectuar cierto servicio técnico mientras
un nacional pueda terminar sus cstudíos y venga. a
asumir sus obítgacíones: aquél desearfu mds bien
contar con "una personalidad experta que aconsejara
a las autoridades responsuhles sobre la. oríentacíón
y la dirección de determinado sector de la vida na­
cional. En resumen, todos ('SOS países deben recu­
rrir a la ayuda exterior bilateral o multilateral
para obtener técnicos que satisfagan todas esas I1l'­

cesídades,

50. El Gobierno de Rwandu cree sin embargo que en
esta materia deben respetarse ciertas exigencias
fundamentales:

f!) El Gobierno beneficiario debe atenerse, en cuan­
to al número y a la capacidad de los técnicos, no a
ciertas consíderaetones extrañas a su país, sino al
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desarrollo de éste; y en sus exigencias técnicas debe
tener en cuenta la necesidad real.

12) El Gobierno o el organismo donantes no dvbcn
guiarse en materia de ustsu-ncín técnica IhH' la preo­
cupacíón de reducir cterto desempleo vn su pars ni
por la de establecer en otros parSl'S puestos dt' oh­
se rvuclón a sueldo.

.9) El person ..rl de ustatvncíu tévnica ddH' posee-r
la competencíu exíglda por la t('enÍt'a previstn, la
voluntad stnce ru de trabajar en pro lit'! tlt'Marrollo
del país que sollcit a ayuda y el respe-to de las aspi­
racíone s del pueblo que e stá llamado a se-rví r, De-he
comprometerse a no se rví r una polft.ica que- no I'st(,
conforme con la dr-I puf's por el que trabaja, y com­
porta rse de acuerdo con las idl'as lid (inhit'rno lit,
L'se pufs, I>L'1)t' pode r colahorur no sólo con sus vou­
ciudadanos que presten se-rvicios en la usl su-nciu
téclliea, sino también con L'1 pe rsonul dl' asistl'lll'Í:\
técnica de otros parst'::; y ('011 los dífcrvnte s naciona­
les responsables ton los que' haya lit, pOIH'rSl' en con­
tado.

51. Mi delcgucíón estima tan impo rtunte esta mutcrtu
que se permite sugertr a los pafso s del terce-r mundo
que se concierten para e stahlec.: r c-xigencíus comu­
nes y adoptar disposiciones udccuadus para retirar
<id ámbíto de su a si steucia a h\~ técnicos qUl' no
respondan a 10::-:> rvquí sítos nn-ncíonudos,

52. otro aspecto de- nuestros dL.'8('oS en materia de
ayuda exterior t':": el de 1:1 nsistencín ñnanctcrn: é stu
puede provenir do fuentes que desde PI punto de vista
político son dífe rc-ntcs, Pensamos en las íuver'síoues
privadas que pueden presentarso cuando los propie­
tarios de capitales han l'xaminadl1 las po:::;ihilidadl's
tlP rentabilidad. Esos propietarios IJtwdl'n cL'1ehrar
una convl'nci6n llirl'ctamentl' con los GobÍl'rnos intl'­
resados para la realización dl' un proYl'cto e11 un dl'­
tt'rminado sector cil' la ('conomra. Pueden asimismo
sl'rvir de intl~rnH'diarios para la coopel'a<.'Íón entr('
nuestros Gl)bil'rnos y los lit' sus JlafSl~s, pt'ro pueden
también instalarsl' l'n d nUl'stro como lo hubieran
hecho (~n su pars y trabaj al' con toda libertad. Nues­
tros pars(.'s desean Cf!OS capftah's; la Hl'ptiblica
Hwanctesa, por su parte, les garantiza seguridad y ha
pr<.'visto condiciones apropiadas para qtll' coo!wr<:'n
normalmente al conjunto del d('sarrollo, que ul'sl'a­
mos sea demoerático.

53. Pero existe asimismo la asistencia financiera
gubernamental proveniente de organismos interna('io­
nales, que se presenta bajo varias formas, dl'sde el
pago de su{~ldos al personal de asistencia técnica,
pasando por contribuciones específicas divl'rsas y el
sostén de la moneda mediante la ayuda en divisas,
hasta la financiaci6n de grandes proyectos dl' orden
econÓmico, educacional o de equipo.

54. El Gobierno de Hwanda espera que los gobiernos
de los parses ricos no den demasiada impol'tancia al
aspecto lucrativo de la asistencia cuando adopt-:,ul sus
decisiones: éstas no deben basarse tampoco en el
porcentaj e de beneficio que el país donante ha de
obtener. Creemos que la cooperaci6n internacional
debe enfocarse dentro de la perspectiva más realista
y más humana de la fraternidad entre los hombres y
las naciones, del equilibrio del mundo, de la paz y de
la libertad de los hombres. Pensamos que esos bie-

IlL'S son ínñnitnmentc más noble s y más Importante-s
que un beneficio monetario que dp todos modos resul­
ta rfa procu rto. Est'llllOS convencidos de que los bie­
nvs acumulados ('11 los pafst':;: ricos pertenecen tam­
bién e-n cierto modo a todos sus pafscs hermanos
monos rtcos, y que en el momento actual lit' la his­
toria su distribución (lt'111' hacerse dentro del marco
dt, la coopcrucíón y de> 1:L ayuda mutua ínturnacíona­
les, Por eso motivo el GobÍl'rno de Rwanda arpe que
los criterios actuales lit.' distribución deben volver a
cxamlnarec: las normas de evaluacíón, sobre todo en
lo que respecta a las r íquezns que pasan por ínter­
medío do las Naciones Tnida s y dl' sus organismos
asociados, dehe rfnn se-r flexíbh-s, para pode-r adap­
tarse a la situación y a las neccsídadcs reales de
cada paí's,

GG. Ik'bL' ser posible realtzur, por ejemplo, un gran
programa d(' construcción en un pufs como el nuestro,
en que vI problema planteado por la falta de edificios
('11 geno ral y de viviendas en particular constítuy.:
ahora un verdadero punto de estrangulacíón que ('n­
torpecv nuestro desurrollo. En efecto, los diferentes
organismos de aststencín nos reprochan que no prc­
sentemos proyectos económicos para su financiación;
para preparar l'snH proyectos necesttnmos expertos
extrunje ros, y no podemos beneñctarnos con sus ser­
vicios si carecemos de la posibilidad de alojarlos y
poner oñcínns a su dí sposíctón, cosa que no podemos
reulí za r por nuestros propios medios.

5(i. Lo mismo ocurre con las contrtbucione s que S('

l'xigl'n dt' nuestros Gnllit.'l'lH)s para la realización de
los proyectos. F stas partictpuciones constítuycn ac­
tunlmente un impedimento para ciertos pafses '1Ul'
qUl'rrfan l'l'('urrir a algunas ft1l'ntL'¡.; de ayuda dispo­
nihlt's. ~li d('h~gat'ión desearfa qUl.' la Asamblea
General adoptara una resolución solicitando al Secre­
t.lrio General que vol viera a examinar esas normas
de repartici6n en lo que rt'speeta las Naciones Unidas.

57. No qul'rrfa terminar mi intervenci6n con tono
pesimista: mi prop6sito es simplement<.' el de ex­
presar los votos más cordiales a nuestra Organiza­
ción e11 un monH.'nto en qUl' atraviesa una de las cri­
sis más difíciles dl' su historia. En la hora en que la
crud gtll'rra dl' Viet-Nam llega a su paroxismo, esta
noble institución, creada con ("1 fin de mantener la
paz y la sl'guridad internacionales fomentando y des­
arrollando entre las naciones relaciones de amistad,
deberá dentro de algunos meses enfrentar el proble­
ma de la elección de nuevo Secretario General.

58. La dell'gación de Hwanda se complace en mani­
festar que nuestro Pr('sidente y nuestro Gobierno
siL'ntlm gran estima por el Secretario General,
U Thant, homl)re admirable d('tUcado totalmente a la
paz y a la causa. de las Naciones Unidas. Rwanda res­
peta su decisión, que, estamos seguros, fue adoptada
con mucha sabiduría y luego de madul'a r~flexi6n.

La responsabilidad de esa decisi6n incumbe a los
Miembros de las Naciones Unidas, y especialmente
a las grandes Potenc'.us que no le facilitaron la tarea
en lo que respecta a la soluci6n de los grandes pro­
blemas mW'ldiales del momento. Es ésta una oportu­
nidad de que meditemos seriamente sobre esa deci­
si6n, sobre su significado y sobre sus eventuales
consecuencias.

-
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59. Mi delegación quisiera, para concluir, expresa"
en nombre del Gobierno y del pueblo de Rwanda, su
viva y profunda simpatía, así como su total apoyo
para el caso de que U Thant volviera sobre su decí­
síón, En caso contrario, nuestra delegacíón se guiará,
para la t: lección del nuevo Secretario General, por los
intereses primordiales de las Naciones Unidas. Da­
remos nuestro voto al candidato cuyo fin sea el de
servir a la Organízncíón, fuera de los intereses par­
tidarios, y que sepa mantenerse apartado de los blo­
ques políticos o ideológicos que dividen el mundo de
hoy.

60. Sr. BAHOUM (Chad) (traducido cid francés):
Séame permitido, en nombre de la delegncíón del
Chad, felicitar del modo mis cordial al Sr. Abdul
Rahman Pazhwak, Embajador Extraordinario y Ple­
nipoténciario del Afgnnístán, por su eleccíón a la
Presidencia de la Asamblea General en su vigésimo
primer período de sesiones.

61. Además de poseer una competencia reconocida y
una larga experiencia en la Organización, el señor
Pazhwak representa a un país que, a semejanza del
Chad, no tiene salida al mar y cuyos problemas, por
mis de un motivo, deben adoptar más o menos las
mismas formas que los de la Repüblica del Chad,
Por ello puede contar con la solidaridad de la dele­
gacíón de mi país en todo su mandato.

62. Antes de continuar mi discurso, (11.1isil'ra exprl'­
sal' también el punto dl' vista del Chad, que deplora
el lugar que se reserva al idioma francés, el cual,
sin embargo, fue aceptado como idioma de trabajo
de las Naciones Unidas como el inglés. La delega­
ci6n del Chad espera que se tomen rápidamente' me­
didas para reparar tal injusticia.

63. Cuando todas las naciones del globo, en este
vigésimo primer período de sesiones de la Asamblea
General, sienten que una especie de viento letal sopla
sobre la humanidad; cuando hay que confiar cxclust­
vamente en la buena voluntad de las grandes Poten­
cias, la delegaci6n del Chad cree que es deber im­
perativo de los [óvenes Estados como el nuestro
elevar su voz en esta Asamblea para romper esa
resignación que se apodera ínsídiosamente del ánimo
de todos, esa aceptación de la guerra como una fata­
lidad contra la que el hombre nada puede.

64. Aunque sea verdad que s610 las grandes Poten­
cias pueden desencadenar conflictos armados en todo
el planeta, la historia enseña que no es menos cierto
que la vuelta a la paz es el fruto de esfuerzos pro­
longados de todos los pafses, grandes o pequeños, por
no decir la labor cotidiana de las gentes sencillas.

El Sr. Pazhwak (Afganistán) vuelve a ocupar la
Presidencia..

65. La Repüblíca del Chad cree firmemente en las
Naciones Unidas, que actualmente custodian los ünt­
cos proyectos humanos que dan testimonio auténtico
de su íntelígencía y de su superioridad sobre los de­
más seres organizados que viven sobre la tierra.

66. La Hepl1blica del Chad entra ahora en BU séptimo
año. No es, pues, uno de los veteranos del ruedo in­
ternacional. No obstante, la voluntad de su pueblo de
conservar y consolidar su independencia para garan-

tizar a todos los hombres un porvenir de libertad y
dignidad, se traduce en la fe inquebrantable en las
Naciones Unidas que la Repübltca del Chad proclama.
Si no fuera asr, tendríamos que aceptar la idea de
que nuestro mundo, a pesar de toda. su tecnología
ruidosa y aterradora, es sólo una jungla en la que las
naciones mis fuertes destruirán a las menos prepa­
radas.

(i7. En este comienzo del último trimestre de 1966,
las pcrspoctívas de paz parecen desvanecerse peli­
grosamente. No obstante, en esta misma sala, el pa­
sado año, voces autorizadas se elevaron para denun­
ciar las situaciones mundiales que podían conducir a
la guerra o hacer que un conflicto localizado dege­
nerase en una conñagrucíón universal. En un día
como hoy, <'1 4 de octubre de 1965 precisamente,
Su suntídact el Papa Paulo VI se dirigi6 a los Miem­
bros de esta Asamblea y desde esta trfbuna hizo un
llamamiento a las grandes Potencias para que la paz
en la tierra se salvara [1347a. sesi6n]. Aquella voz
veraz y sinoera resonó emocionada bajo esta bóveda,
¿ Fue acaso un ruego ínútíl?

68. Viet-Nam o, m:1s exactamente, lo que allí está
ocurriendo, vibra en el interior de cada uno de noso­
tros como una campana que dobla. La delegación del
Chud expresa su inquietud tanto más profunda cuanto
que se trata de un pueblo que, rectcntemente, osten­
taba la condición de colonia y que, aún hoy dista mu­
cho de poder resolver el problema de su existencia.
Después tic muchos años de lucha dolorosa, se en­
cuentra sumido de nuevo en los horrores de la gue­
rra. Las Naciones Unidas, que presencian ese des­
censo a los infiernos, son impotentes. Una vez más
se corre el riesgo de que el destino de la humanidad
se decida a espaldas de la mayoría de los pueblos
del mundo, y sin contar con ellos.

69. Hombres que se niegan a acallar su conciencia
han dado la alarma. Así, lT Thant, el Secretario Ge­
neral de las Nacíones Unidas, muy querido por el
pueblo del Chud y conocido entre nosotros como el
comisionado de la paz mundial, escríbíu en su decía­
ración del 1 de septiembre de 1966, dirigida a los
miembros del Consejo de Seguridad y a los repre­
sentantes permanentes en las Naciones Unidas:

"Las condiciones en el Asia sudorlental son mo­
tívo de gran inquietud, y sin duda llegarán a ser
causa de inquietud aün mayor no sóto para las
partes directamente interesadas y para las grandes
Potencias, sino también para otros Miembros de la
Organización, Para mí personalmente es causa de
la más profundu preocupacíón," [Véase A/6400.]

70. La delegaeíón del Chad desea sinceramente que
U 'I'hant consienta en que se renueve su mandato, ya
que una sítuacíón tan compleja como la actual exige
la presencia de un hombre de palabra, justo y ani­
moso.

71. Cabe pensar que no se ha hecho todo lo posible
para buscar la paz en el Asia sudoriental, Por ello,
la negocíacíón sobre bases justas es hoy más nece­
saria que nunca, y todos los miembros de la Asam­
blea General quisieran que se iniciara. Objetivamente
resulta lamentable que las Naciones Unidas se vean
reducidas a la impotencia con respecto a la crisis
vietnamita, pero esa sítuacíón es consecuencia tam-
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bién de la ausencia en e llas lit' algunas de las partes
en el conflicto. Aunque mi país se da cuenta de que'
la falta <.Í(' representactón (.'11 las Naciones Unidas de
grandes comunídades, como la China de Pekín, cons­
tituye un gran obstáculo para la propia Orr;anización
en su búsqueda de la paz, cree que svrfa peligroso y
anormal que se crearan condiciones «spccialr-s para
la admisión de un Estado que pudiera desear conver­
ttrse en Miembro, Por demás ('~t~ decí r que esta
observación no Sl' OPlH1l' en nada a nuestros compro­
misos untertores ni, ospvcíalmentc, a los que unen
a la HepúbliL'a del (,had y la Rcpübltcu ch, China.

7'2. Además de Viet-Nam, existen muchos otros
problemas y situaciones susceptibles de engendrar
la guerra. Así ocurre con el colonialismo, que toda­
vfa hace estragos en una parte del continente afrt­
cano, y que adopta formas de genocidio que difícil
seda calificar porque desafían todo 10 concebible,
En la lucha contra osa situación, las Naciones Unidas
han aportado a menudo su concurso. No obstante, son
los propios africanos y todas las naciones realmente
amuntes de la paz los que tienen que hacer el último
esfuerzo.

73. Portugal y su aliada, ~udáÍrÍ<..'a - apoyados am­
bos por algunas grandes Potencias -, siguen haciendo
befa de la opinión mundial y se proclaman incluso,
uhíer-tanu-nte, campeones de la recolonizución. Sud­
áfrtca y su poltttca de upartheíd son el símbolo del
retroceso del hombre, con todos sus instintos aní­
males, a la noche ti" la hísturtu, ~l' trata lit' un gran
desaffo para la humanidad actual, de un constante
desaffo para Afríca entera, En todos los tiempos, son
los Intereses estrechamente egotstas los que produ­
cen tales situaciones, pero muy u menudo se trata
del último refugio de intereses mal entendidos.

74. Esta es la idea que ha inducido a la Corte Inter­
nacional de Justicia a dictar un deshonroso fallo con
respecto a la situación del Arrtca sudoccídcntaí. Poco
a poco puede verse cómo, los mismos que comba­
tieron ('1 fascismo, hace 25 años, con el apoyo de
todos los pueblos de la tu-rra, se desligan de sus
compromisos. Una umuesta repentina parece aco­
meter a algunas naciones técnicamente avanzadas,
pues no podría expltcarse lit' otra forma la sítuacíón
creada en Rhodesíu del sur, El Heino L'nído, que
siempre ha tenído el buen sentido de comprender
acertadamente cuáles eran sus intereses, ha jugado
esta vez, con Ian Smíth, una carta equivocada. La
delegación del Chad desea que la recoja antes de que
se consume lo irreparable.

75. En cuanto a la cuestión de la inadmisibilidad
de la intervención en los asuntos internos de los Es­
tados, pese a la Carta de las Naciones t'nídas y a la
de la Organización de la Unidad Africana y pese a la
declaración formulada al respecto por la \~amblea

General en su resolución 2131 (XX), la subver-sión,
en todas sus formas, continúa conmoviendo u los Es­
tados jóvenes del mundo. No obstante, lo fundamental
para los Gobiernos de esos pafses es conocer el ori­
gen y los propósítos de esa subverstón, Como ocurre
con todas las enfermedades tnfanttles de carácter
epidémico, basta con provocar una adecuada reacción
de defensa en el interior del cuerpo que sufre el ata­
que. A este respecto, la delegaci6n del Chad dt.>sea
reafirmar su adhesión a los principios enunciados

en la Declaración sobre la ínudmí síbiltdad de la in­
te rvención en l\,~ asuntos internos de los Estados y
protección de su independencia y soberunfu, procla­
mada por la Asamblea General en su vigésimo pe­
ríodo de sesíones.

76. Otro te.na de prvocupn ción para el mundo 1'.'8 el
problema de las naciones divididas, susceptible de
originar confltctos armados..\ pesar de que la ültí­
ma palabra la tienen todavía las grandes Potencias,
la delegación del Chud cree que l'S poslblc respetar
los compromísos antertores, La solución definitiva
coi-responde a los propios pueblos. Por t.'110, es po­
sible resolve r la cuestión do Alemania y la de Corea.

77. Otro factor de crisis mundial a largo plazo es el
problema del injusto reparto de los beneficios pro­
ducidos por el trabajo hu-nano. Existe una gran dis­
paridad entre las naciones industrializadas y los
jóvenes Estados. Los economí stas imparciales del
mundo entero nos dicen que la distancia que los sepa­
ra irá aumentando, en detrimento de Jos países en
desarrollo, si no se corrigen las relaciones que go­
bíernan la econornfa de esos dos grupos de países,

78. Las naciones jóvenes se ven obligadas a vender
sus materias primas a precios cada día más bajos,
mientras los precios de los productos manufacturados
que consumen, pero no producen, no dejan de numen­
taro Esta sttuacíón tiene desfavorables repercusiones
en todas las economías nacionales y produce, en el
plano social, un descenso del nivel de vida. La ma­
yoría de' los países llamados pobres se ven reducidos
a ser la desembocadura de las grandes industrias y
su desarrollo se encuentra detenido e incluso con­
trolado.

79. A pesar de los loables esfuerzos de las Naciones
Unidas en esta esfera, la delegación del Chad esta
convencida de que, para romper el círculo vicioso
de la pobreza, es preciso que las naciones en des­
...11'1'0110 se agrupen para cstudíar cuanto antes los
medios prácticos de detener esa hemorragia de re­
cursos. En la mayor parte de los casos, los produc­
tos manufacturados provienen de materias primas
adquírfdas a precio muy bajo en los países llamados
pobres,

so. !'('ro si las dificultades económícas y, por tanto,
políticas de nuestro planeta parecen plantearse a lar­
go plazo, la resolución del problema del desarme
universal, especialmente el de la destrucción de las
armas nucleares y termonucleares y de las armas
quírnícas , bacterianas 'y de otro tipo, constituye, én
cambio, una necesidad inmediata. De ello depende la
vida o la muerte de la humanidad. No obstante, se
tiene la impresión de que nadie cree ya en el desar­
me y de que el fracaso de las tentativas de diálogo
hace pensar que la prolíferacíón de esas armas te­
rroríficas iri creciendo. No se trata ya de "equili­
brio del terror", sino de una carrera hacia el des­
equilibrio del mundo por el terror.

SI. Antes de terminar séale permitido a la dele­
gacíón de la Repübítca del Chad, para disipar esta
atmósfera opresiva, saludar el logro de la inde­
pendencia de dos antiguas colonias del Boina Unido
- Bechuantu y Basutolandia - y expresarles BUS me­
jores deseos de larga vida y prosperidad, aunque
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tampoco se haya disipado en esas tierras la amenaza
que representa Sudáfríca,

82. El pasado año, en esta misma Asamblea, la
delegación de mi pafs expresó su pesar al ver que
Indonesia abandonaba las Naciones Unidas. Hoy, nues­
tro anhelo de verla volver se ha visto satisfecho y
queremos celebrar el regreso a nuestro sen.o de ese
gran pafs,

83. En fin, he de decir que las Naciones Unidas se
han enriquecido, también este año, con un nuevo
Miembro: Guyana, a la que damos nuestra cordial
bienvenida en la familia internacional. Este nuevo
nacimiento prueba que la vida continúa y que, a pesar
de los roncos bramidos de la guerra, triunfará.

84. Vivan las Naciones Unidas. Viva la paz.

85. Sr. EBAN (Israel) (traducido del inglés): En 1966
pudo lograrse que dos situaciones tensas y potencial­
mente explosivas en Asia se resolvieran o, por lo
menos, mejorasen. Se puso fin a la lucha entre la
India y el Paquístán mediante negociaciones directas,
en las que intervinieron los buenos oficios de una
tercera parte, y cesó el enfrentamiento de Indonesia
y Malasta, El Ministro de Relaciones Exteriores de
Malasia atribuy6 acertadamente este último resultado
a "contactos directos entre los dos países, en un in­
tento sincero por llegar a un a.rreglo pacfñco" [1416a.
sesión, párr, 124:]. Además dijo: "Esperamos que
esto sirva de pauta para el arreglo de controversias
entre las naciones". [Ibid.]

86. De esa experiencia y de otras anteriores pueden
aprenderse dos lecciones evidentes. La primera es
que, entre Estados, no existen soluciones militares..
El orden internacional es imperfecto pero no anár­
quico, y opone muchos obstáculos al arreglo de las
controversias por la fuerza. La segunda es que existe
una relación directa, una relación de causa a efecto,
entre la decisi6n de negociar en una controversia y
la esperanza fundada de resolverle••

87. Ambas consideraciones resultan de gran perti­
nencia en relación con la cruel guerra de Viet-Nam.
¿Qué posibilidades existen en este caso? Hay que ele-­
gir entre una solución riego ~ ada ahora y otras soli.­
ciones negociadas más adei....ne. En este último caso,
el precio del aplazamiento será la pérdida de muchas
vidas; el aumento de la destrucción y el caos; la
prolongaci6n de la agonía del pueblo vietnamita, que
no ha conocido una paz estable desde hace un cuarto
de siglo; el aumento constante de la tirantez interna­
cional; y la frustración de lo que, de otro modo, serta
una auténtica posibilidad de mejorar las relaciones
internacionales. En realidad, el castigo del retraso
puede ser aún mayor. Es cierto que existen muchos
frenos que impiden que los conflictos locales se
transformen en una guerra universal. Pero ¿quién
puede estar seguro de que serán suficientemente
fuertes para resistir a la extensión de las hostilida­
des, en una reglón en la que las políticas y los inte­
reses de las grandes Potencias se ven íntimamente
afectados?

88. En tales circunstancias, las Naciones Unidas,
encarnación fundamental de la búsqueda de la paz por
el hombre, no pueden eludir su responsabilidad mo­
ral. Una organización internacional que nada tenga

que decir acerca. del más peligroso de los conflictos
mundiales no conseguirá ni merecerá el respeto de
la humanidad. Estamos emplazados para hacer cuan­
to podamos para que la tragedia de Viet-Nam pase
de los campos de batalla a la mesa de negociaciones.

89. ¿Son favorables las condiciones para la negocia­
ción? Para responder a esta pregunta debemos defi­
nir claramente lo que la comunidad internacional está
intentando hacer. Nuestro propósito debe ser poner
fin a las hostilidades y volver a levantar la estruc­
tura prevista en los Acuerdos de Ginebra de 1954.
El efecto de tales Acuerdos, como ha señalado el
Ministro de Relaciones Exteriores de Francia, fue
establecer cuatro Estados en la antigua Indochína:
Estados independientes, soberanos, libres de injeren­
cias exteriores y capaces de modelar su gobierno y
su sociedad según su propia voluntad y su albedrío.
Esos cuatro Estados tienen derecho a no ser domí­
nades ni por Potencias exteriores ni por alguno de
ellos. De conformidad con los Acuerdos de Ginebra,
las dos partes del Viet-Nam dividido sólo pueden
unirse por una elección voluntar-ia, y no por la fuerza.

90. En este debate se han hecho propuestas, proce­
dentes de muchas fuentes, en un esfuerzo por alcan­
zar esos objetivos. Entre las ideas más importantes
que se han esbozado aquí en las dos semanas últimas
se encuentran la cesaci6n de los bombardeos aéreos
del territorio de Viet-Nam del Norte; las garantías
concomitantes, públicas o privadas, de estar dis­
puestos a disminuir el esfuerzo bélico; la cesaci6n
general de las hostilidades; las negociaciones en
todos los organismos capacitados, en que participen
todas las partes afectadas; las medidas para la reti­
rada de todas las fuerzas exteriores y la prohibici6n
de su regreso; y el cumplimiento de los Acuerdos
de Ginebra con garantías internacionales.

91. Es cierto que esas ideas se han presentado aquí
en distintas combinaciones y distinto orden. Se de­
ducen de las propuestas del Secretario General en su
memoria anual sobre la labor de la Organizaci6n y
están presentes o ímplfcítas en las sugerencias he­
chas por el Sr. Goldber-g en nombre de los Estados
Unidos de América, el 21 de septiembre de 1966
[1412a. sesi6n].

92. La Asamblea General no tiene que respaldar
ninguna de las sugerencias concretas que se han he­
cho. No obstante, sus ventajas o desventajas como
f6rmulas de arreglo sólo podrán apreciarse, eviden­
temente, si se someten a un pzoceso tentativo de ne­
gociaci6n. Lo que necesitamos ahora no es examinar
públicamente principios generales, sino explorar pri­
vadamente medidas concretas. La importancia y tras­
cendencia de las propuestas de los Estados Unidos,
sobre todo, s610 podrán ponerse a prueba si se en­
sayan, tantean vacIaran del modo más cuidadoso y
detenído.

93. Hablo en nombre de un pequeño Estado que no
se encuentra envuelto en la lucha por el poder en el
Asia sudorienta!. En la comunidad mundial existen
otros muchos Estados en igual situaci6n que, sin
duda, desean que las partes directamente afectadas
emprendan negocíactones incondicionales sobre los
términos de un arreglo pacífico. El Gobierno de Víet­
Nam del Norte, aunque no acepte necesariamente las
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propuestas que se le han hecho, se ganaría el respeto
de todos sometiéndolas a la prueba de la negocíacíón,
Nadíe a quien preocupe la atroz pérdida de vidas,
debe mostrarse reacio a examinar cualquier posibi­
lidad de que la guerra cese.

94. Las Naciones Unidas no pueden limitar sus es­
fuerzos al debate público. El predecesor del Secre­
tario General hizo en cierta ocasi6n un llamamiento
para que se diera mayor importancia a las Naciones
Unidas como instrumento para la negociaci6n de
arreglos, labor distinta de la del simple debate de
problemas. Hasta ahora, el llamamiento ha sido vano.
E1 debate y no las negociaciones ha monopolizado la
práctica de las Naciones Unidas. El conflicto de
Viet-Nam está llegando a una fase en que se habrá
dicho todo lo que puede decirse públicamente. Ha
llegado el momento de buscar soluciones concretas
en la negociaci6n privada.

95. El Secretario General, por su competencia sin
par y la confianza que universalmente inspira, podría
resultar de ayuda para poner en relaci6n a las dos
partes interesadas, a fin de que examinaran deteni­
damente las propuestas actuales y futuras.

96. Las Naciones Unidas podrían haber desempeñado
en este caso un papel más positivo, si su propia es­
tructura hubiera sido acabada. Esta Organizaci6n re­
presenta a una amplia variedad de soberanías, tra­
diciones y culturas. Por ello mismo, el punto muerto
a que se ha llegado en la cuesti6n de la representa­
ci6n de China resulta una extraña anomalía. Tal vez,
como ha dicho el Ministro de Relaciones Exteriores
de Francia: "No será ni hoy ni mañana cuando las
Naciones Unidas estén en condiciones de resolver el
problema de China" [1420a. sesíón, párr, 85]. Algu­
nas delegaciones asiáticas han observado que la res­
ponsabilidad de que no se hagan progresos en la re­
solución del problema de la representaci6n de China
recae, en parte, en la política de Pekín. Hay que tener
en cuenta que la Carta exige de los Estados Mír' 1­
bros que sean amantes de la paz y se hallen dispues­
tos a cumplir las obligaciones consignadas en la
Carta.

97. La postura de mi Gobierno ante este problema
está inspirada, no tanto por las teorías sobre China
como por las teorías sobre las Naciones Unidas. Esta
Organizaci6n debe esforzarse por ofrecer un cuadro
de la humanidad en toda su unidad órganíca. Su pro­
pósito debe ser reflejar la realidad del mundo como
es. Y una de las principales realidades del Lejano
Oriente es la existencia de Ir República Popular de
China en el continente; otra realidad es la existencia
en Taiwan de una unidad política independiente que,
de hecho, gobierna la vida y los destinos de doce mi­
llones de personas. Lo cierto es que la poblaci6n de
Taiwan es mayor que la de muchos Estados Miem­
bros. Por 10 tanto, puesto que esta situaci6n s610
podría ser alterada por una guerra - guerra que la
Carta prohíbe - nuestra obligaci6n es, indudable­
mente, aceptarla como una realidad de la escena in­
ternacional. Resulta sorprendente que no se haya
brindado a las Naciones 'Cnidas la oportunidad de
estudiar una fórmula en la qUE. se reconozcan a un
tiempo la realidad de la China continental y la rea­
lidad de T'aíwan.

11

98. La tirantez causada por el problema de Viet­
Nam repercute en todas las relaciones internaciona­
les. No sería dUícil hacer un catálogo de controver­
sias no resueltas, tensiones mantenidas y acuerdos
malogrados por los recelos, y llegar a la conclusi6n
de que la situación internacional es más grave que
en ningún otro momento después de la guerra. No
obstante, creo que cabe hacer una apreciaci6n menos
son ·"ría. Europa, en donde se desencadenaron las
dos guerras que han afligido a nuestra generación,
camina hacia una mayor armonía. La Europa occi­
dental se ha mostrado flexible al recuperarse de las
catástrofes de la ocupaci6n y de la guerra. Entre la
Europa oriental y la occidental existe ahora mayor
intercambio de gentes, comercio e ideas que lo que
hubiera parecido posible en el decenio iniciado en
1950. La poco afortunada metáfora del "teI6~1 de
acero" está perdiendo su vigencia. En Afríca, Asia
y el Caribe, la libertad nacional ha acelerado el logro
de grandes triunfos, la mayoría de ellos sin la vio­
lencia que, tradicionalmente, ha ido unida a la eman­
cipaci6n de los pueblos sojuzgados. Por primera vez
en la historia, el 98% de la raza humana vive en con­
diciones de soberanía nacional. Las naciones medianas
y pequeñas están desempeñando sus tareas interna­
cionales con centído de la responsabilidad y modera­
cíón. En el Oriente Medio, las consignas encaminadas
a suprimir a un Estado soberano, se estándesacredi­
tando cada día más por anticuadas, irresponsables y,
sobre todo, totalmente ilusorias.

99. Incluso cuando, como ocurre en muchas regio­
nes, existen problemas todavía sin solución, el mundo
se está acostumbrando a vivir sin resolverlos. Esto,
por sí solo, constituye un triunfo no pequeño. Existen
muchos acuerdos y fronteras que, en otro tiempo, se
consideraron inestables y provisionales, pero cuyo
mantenimiento es, sin duda, preferible a su altera­
ci6n por la violencia. Una sana cautela inspira las
actitudes de las mayorías de los gobiernos con res­
pecto al uso de la fuerza para alterar estructuras
territoriales y políticas independientes. También los
conflictos ideológicos han perdido parte de su acritud.
Las naciones han dejado de creer que sus propios
sistemas sociales deben conquistar el mundo o pe­
recer. Los hombres, .mídos, rinden homenaje al po­
der salvador de la ciencia. Hay nuevas posibilidades
de fertilizar la tierra, aprovechar las aguas, desalar
los mares y regar los desiertos, de difundir los fru­
tos de la ciencia, y de unir a los hombres haciendo
su comunicación más fácil. Los gobiernos y pueblos
colaboran de forma cada día más estrecha, sentando
los cimientos de un orden internacional. Las naciones
tienden - y a esa tendencia han contribuido grande­
mente las Naciones Unidas - a superar sus intereses
egoístas y reconocer las necesidades y aspiraciones
de los demás, aumentando así su comprensi6n y pro­
fundizando en su solidaridad.

100. Por ello, es demasiado pronto para juzgar des­
favorablemento la vida internacional de nuestra época.
Sería más exacto considerar el conflicto de Viet-Nam
como una excepción a la regla y no como la regla
misma. No se trata de una manifestaci6n de la con­
dici6n humana universal, sino de una perturbaci6n
víolenta y ~ espero - temporal, de tendencias inter­
nacionales más profundas y alentadoras.
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101. También en Afríca la norma general es el pro­
greso. aunque afeado por algunas peligrosas excep­
ciones. Las Naciones Unidas pueden enorgullecerse
de su contribución a la Iíberncíón de los pueblos
africanos. Por mucho que haya irritado a las Poten­
cias coloniales la insistencia de las Naciones Unidas,
nunca han sido inmunes a su clara defensa de la inde­
pendencia nacional. Y cuando algún nuevo Estado, a
menudo pequeño y de escasos recursos, anlanece a
la libertad, su bandera en las Naciones Unidas, más
que cualquier otra cosa, simboliza y exacerba su
sentido de la propia personalidad y de la igualdad. La
admisi6n de Botswana y de Lesotho hará que Africa
s iga avanzando por la vía de la liberación total del
continente.

102. Verdad es que no todos los Estados africanos
han sabido encontrar sistemas sociales e institucio­
nes políticas que sean fiel reflejo de sus tradiciones
y aspiraciones. Fuera de Africa se oyen en ocasio­
nes voces sorprendidas por lo que llaman la "inesta­
bilidad" de algunos nuevos F~tados. Pero la historia
nos dice que los Estados de Europa , Asia o Amér ícn
no pasaron en un Rolo decenio de la índependencta
nacional a la paz y la estabilidad, Lo extraordinario
serfa que Aír íca pudiera hacer una transtción de la
noche a la mañana. Si hay convulaíones en algunas
partes de Arr ícu , no es porque la independencia SE.'

haya concedido demasiado pronto, sino porque se ha
dado demasiado tarde y de spué s de largo per-Iodo de
descuido colonial. La tírnntez de la vida africana no
es fruto de la independencia, sino he rencí a del colo­
nialismo.

103. Si se quiere que Af'rtcn cumpla ahora en paz
sus destinos, debe lthE.'rársela ele los tor-mentos que
le causan las últimas manífestuc iones del colonía­
lismo; éstas se han convertido ahora en un gíguntesco
anacronismo, y son una ofensa para el temple afri­
cano y el espfrttu de lOH tíempos. Las Naciones Unt­
das deben persistir en la actitud adoptada desde hace
más de diez años en favor dp la llbernctón nncional:
deben aumentar su presíón sobre el í legftímo régimen
de Rhode sí a del Sur, para conseguir un orden conatt­
tucíonal conforme con los pr-ínclpi.is rlernocrñtícos.
En el caso <1E.'1 Af'rtcn Sudo('ridental, la Asumblon
General debe insistir en que una Potencia Mandataria
renuncie a su mandato cuando constante y abíe rtu­
mente s(' opone a los ftIH'H hi'if-ii<'os para lOH que PHe
mandato le fue confe r ído. La AHam1l1t'H Gene rnl d('1>('
exigir la índopcndencta de Angola y de Moznmbíque ,
y HU condena dE.'1 upartheíd debe estar goíx-rnnda por
la firme..' ('onripnc'ia de lo qtW ii('Urrl' ¡.;ipmlH'(' qm' se
clasifica a lOfl homhrt's !wgún (liferpntp~ grados <1e
privilegios, d('1'('('hos P incapacidades. La f\olidarida<1
<1<' IHrapl ('on Afriea a {'!,tE.' r('~lwcto ('stá maI'l.'ada
por los rc('uprdofl de martirios y cito (liserimina<'Í<'in
que ntl('f;tro puehlo ('OIlfH'l'Va a trav6s dt' gpnpra('iones.

104. ('lIando laH ~:H'i(lI1('~ {'niela:·; iniciaron foil 1>f'C'P­

nio para ('1 {)t'sarI'olln, ha('(' ('irwo aIlos, hahran com­
l>rendido t'laramf'l1t(' la rt'l:wi(,n I'ntrt' la paz mundial
y un de¡,;;:u'rlllln :1C'plt'rac111. L:u; n:H.'iom·s q\1(> intl'g'r:m
la comunidad intt'rnaeillnal :c~611l Hon i~llalt·:~ (In un
¡CiCntitln jurrdieo p institucional. ~Il llbstantt', pn ('llantll
a oportJmitladpf; ~)()('iall':" rt'alizad()n('~) t'clucativas y
t(o('nica~), y pm;ihi1idade~) de llevar una vida saludable
y ('l'padora, se encuentran HeparaclaH por un gran

abismo, cada día mayor. Nadie creía que un solo de­
cenio podría compensar los equilibrios y disparida­
des surgidos a lo largo de siglos. Con todo, había
razones para esperar que en este decenio se daría
un vigoroso empuje al desarrollo y que ello servírfa
para altmentar la pacíencta de las naciones en deR­
arrollo, aunque los objetivos siguieran lejanos.

105. Esas esperanzas se han visto frustradas: los
objetivos del Decenio de las Naciones Unidas para ('1
Desarrollo, no s610 no se han alcanzado, sino que
incluso no se han aproximado. No se ha producido
una tasa anual de crecímíento del 5r¡r en los ingresos
nacionales de los pafses en desarrollo, Tampoco los
países desarrollados se han mostrado dispuestos a
transferirles el lCN de su producto nacional bruto. De
hecho, la tasa de crectrníento de las regiones en des­
arrollo ha disminuido, y los países deaur rollados han
aumentado sus rtquezas a la par que, por lo general,
disminuían su ayuda a los pafses en des.u-roüo.

106. No resulta díf'Icí l ilustrar a cabalidad los rp­
sultados de este fracaso. El ()(V; de la población mun­
dial comparte el 1(l/Y de los ingr-esos del mundo. La
mortalidad d<' niños <1(' corta edad en los pafsos en
desarrollo Ni diez veces superior a la de I rcctdentc.
Por lo menos l.OnO mtllones de personas de los paf'­
seH en desarrollo viven por debajo de cuulquie r nivel
uceptable en cuanto a nutrki6n y nlojumíento se re­
f ie re. Las esperunza s de vida no aumentan y el anal­
Iuhettsmo no dísmtnuye. El c rectmíento de la pobla­
ción mundial continúa, Hin que se produzca un aumento
proporcional de los recursos. La prestón de la po­
blncíón sol.re estos recursos en las regiones insufi­
cíontemente desar-rollndas se hace mayor y en estas
r egíones , en medio dt' la anarquía Rodal y (}p la mi­
seria ec-onómíca. se prlldlH't, la huida en masa de la
poblución df'~dt' pI campo a la ciudad,

1Oi. Imaginemos una dudad en la que algunos ba­
r rtos ndínerndos floree íorun mtentrns la mnsa dt, la
pohluc ión ~(' consumíe ru en la inmundicia y la enfl'r­
IlH'd:ul; una dudad en la que las dift'rem'ias t'n los
í ngresos Iuorun ('Ihlrnws y conttnun ran aumontnndo:
('n la que la mayorfu d(' los distritos y zonas se ('11­

contrur.u. sumidos t'n la incultura y pI atraso t('eni(");
y e n la que no pxh;til'ran órganos dp ~w~u1'idad ('fi('a­
C'l':-~ quo guardaran 1'1 1I1'<1t'n. ¿:rf'ndrfa alguna proba­
hilidad <1(' vívír «n ta pa7. y la est'lhilida<1') Sin em­
bargo, f.sta I'~ la nutént íca tmagen de la cíudnd del
Hombro. Si oxístb-ru una auténtica conctoncío muní­
<'1pal ontr« todas las nacíonos de estr- mundo qllP se
d('~~m()r()na. r'l idpalismo R(, aliart'a al t'~()rRmO para
int('ntar infundi l' nupva vida al 1)('('('nio para el I>PK­

a r I'olIo,

lOH. No se trata <1(' un prohlpIlla t('<,nieo, 14ino poIr­
ti('o, Los qtH' }wmos partkipa<1o t'n 1m; traha.lm" d('l
('omit(i AS('~llr ::'Ohl(' la Apli('ad()n de la CipIwia y la
Tp<'nologra al !>psarrollo s~d)('m()s<¡tH', ohjPtivam('ntf',
('~ pnsihlp r!lmpl'r ('1 (,rr('ulo vi<'imw.

IOn. La t1t'l"g-u<'i(m dI' Ihr:lPl propondrá I'n la ('I)mi­
fiión (IOmptAl'nt~· (lUf' fH' l'('('onoz('a con framl\WZa y
¡W anal1<'(' <'1 rt'larivrl fr:W:l:",ll (lUf' haf,~ta ahora ha
tt'nil111 ('1 1J(~/t'Il1I1 dp laR !\at'ion('s PniclaH para el
I>psarrolln. y ~(' t1~ mayor prillridad t'n h)~ trahajo:,;;
y lH'('Ol'upuciones de lab ~u('ioIleR t'niduf'; :1 los pro­
blemas del desarrollo. (i!uizás sugiramos el cAtudio

,
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11:3. No hace falta formular principios nuevos o es­
lWl'Íall's para eons('g-uir la pnz y la sl'guridad del
()rit'nte M('dio. S6lo es prC'ciso aplicar exa('tamente
los prin<'ipios de la Carta que recomiendan el 1'e8­
I)Cito cip la soheranía de los Estados y la abstención
d<.'l U~I) o dC' la an1l'naza dt' la fuen:u contra su intE.'­
g-ridad () su indepl'ndenl'ia. :\ veces Sl' olvida que los
\,Pl'inos dC' Isr:\('l se han ('omproIlwtido ya, por aeuer­
dOR hilatl'rah,'s, a la pstrida apliC'al'i6n de ('SllS prin­
l'ipios. II:l<.'(' dil'('isil'Íl' años qUl' todo:;:; y ('ada uno de
ntl('~tro~ ('tlatrl) vt'l'inl)s cnnvinipl'lm l'lm Israel enes­
for7.arst' pI)r a1l':1Il1.ar una paz perm:\Ill'ntc.>; l'onside­
rar ('1 ('llllflil'Ín armado (~xist{'ntt' C'ntn' l'l1m.:: e Israel
l'Ol1h) cit'finiti\'aIlH'ntc.' tt'rmilladl); ahstt~l1C'rs(' para
sic'mIn'c' dt' ('mln't'ndt'r () pl:llwar cualquipr :\l'l'ión
:ll~rt'HiYa pI)r la flwrza armada l) cit' amc~nazar ('on
('11a; t.'l)J1~idc'ra r laR líl1l'a~ 1'i1:u1a:-; por t:1 armistieio
<"'llllll) inaItt'rahlt's Rin ¡H'PYio ('Ollflt'ntimit'nto¡ impedir
dit'a:'.llwntc' t'l l'l'U<..'C' ill'~ll dt' (':-.:1:-::: líneas por fue1'­
Z:\fl al'madaf; ¡I por pai~:\lll)s; y l'umplir todos ('stos
l'l)Jlllll',llllh;ll¡"; j¡a~ta CIUl' St' l1c'g-ara a un l1l't1l'rd() pa­
l.. nÍl'\l c'ntrl' 1:1~ Ilarte.'fl. Ht.'sulta sl)rprendente qut'
tantn la l't't(lI'Íl'a nfic.'ial l'(HlH) la plllftit.'a <ll' alguno:;:¡
l·::;t:llh):~ \'l'l'Í111)S rt'f1('jt'n tan pl)\lrl'Ilwntt' los prillci­
pÍ\l:-i dt' la Carta 1) los :ll'Ut'l\h)~ llm' firmal'lll1 y l'ati­
fkarlll1 h:ll't' dit'l'h:Íl'lt' :ull)s.

114. En t'~ta~~ t'irl'un~t:llwiar;, t'tm:-:::idt'ro l'onvC'niC'nte
t"PlllWl' lit' I1tW\'ll, l'on hrt'vl'cl:u1, ('uiíl l'~ In polftica. dC'
111 i (Tllhit'l'l111 }la ra prllll111\'t'r la paz ~' la sf'gul'ictad (>11
t'l ()rit'ntl' :'\kdill. ~. c'u:il l'f' I1tw~tra propia idea sobre.>
t'l futm'll dt' la l't'~it"il.

11 ¡j. :-;Il:,tl'm'nh)~; qtlt' h~r:lt'l y Ílllh)¡c: h)f~ Fst:HioH dpl
t lrit'ntp :\lpdin th'llt'n un dl'l't'dlll ah~,llluhl a manh'lwr
su ~~llbl'l':mfa !' f:U intl'~l'id:tli lihl'!'!, df' tI'lia anwnaza
d W"I) lit' la f\lPl'l:l. ~nnhl:" parthiarh):~ df' la aplical.'i6n
t',\ale'ta ~ l't'l'fprl l ( ' ;\ dI' 11):; prilwiph)R dí' la ('arta ':r' \1<­
l¡)~ :tl.'\ll 1"111;' f':\Ü;ttl11h':~. \'\i tl'!lt'nll'f, r('h"indh...lt'h)m'~,;

los problemas de dPf-;:U'l'111l0 al examen conjunto de
dpRtal'adoR expe-rtos y di i-igentr-s dt' Estadm.;. 'I'odo
ollo. lÍc.'Hdt' lur-go, no C':4 más qu« una modesta con­
t i'Íbu« i (1I1.

112. Por lÍl'l"g-ral'ia. muc-hos lit' nue-stros pafsc'¡,; tit'­
nen que hace r Irvnt« a sus rc-sponsabí lidndus inlt'l'­
nacionule s mientrus 1:1 tí rnnívz imper-a en su rvgtón.
En esto año, la s ítunc ión en <'1 (lrit'nft' l\1t'din no ha
c ambindo 1Jt'isícumente. Dentro de' las f'runto ras de
armisticio trazadas por el acuerdo dc' 1949 entro
Is rue l y sus vecinos firalll'R, la vida nacional de los
Estados soberanos ha cristalizado on formas cada
díu mñs estables. Hay pruebas dc' que las per-sonas
juiciosas del Oriente Medio Re sienten cada <ira más
e scéptícus ante las amenazas de alterar las estruc­
turas pol Itícas y territoriales existentes por la fuerza
armada. Tules nmenazus , lo mismo que las polftícns
concertadas para apoyar-las. violan la letra y el es­
pfrItu de' la Carta de.' las Naciones Unidas: violan
también tratados bilaterales libremente negociados
y solemnemente firmados; socavan los principios íun­
dnmentulos dt' la arrnonfu Inte rnac ional y no pueden
poner-se en práctica, porque tropieznn con el onstrícu­
lo insupe ruhle dt~ la voluntad y cupacídad de un país
para ckfl'lll!C'rs(' por sr mismo, y con la opostctón de
la comunidnd mundial a que.' Re modifiquen por una
fuer-za ag-resora sttuacíonos legalmente estahlec ídas
l' ínte rnacíonalmente reconocídns.

de algunas medidas concrvtus , c-orno In postulo for­
mación de una "hrtgnda de la paz" <1P lus Nuc-Ionus
{Inicias, formada por téonícos y expertos al so rvícto
de los parSl'S en desurrollo. Muchos cxagvrnn lo que
las Nuctones Unldus pueden hnco r para rr-solvo r pro­
blernus polfttcos y de seguridud í r resoluhle s y suh­
ostímun sus posluiltrludes <1(' cont rthuí r a un dpSaITO­

110 sovinl y económíc-o acele rudo. Ni los gollit'rnos ni
lu opíníón pübl icu prustun a estu cucst ión la ntencíón
deuída, Los coníhctos y t í rantecr-s resultan más in­
toresnntos que las medidas neccsa rtas para ímpe-­
dírtos.

110. Es cierto que los o rgnnisrnos cspeciultzndos de
las Naciones Unidas aportan una vis lón univer-sal de l
problema del dosur-rullo social y económico, pe-ro,
hasta nhorn , nunca 10 han examinado ('11 l'Sft'raR je­
rárquicas en que' Se? pudle run adoptar mcdidns de co­
opernción decistvas. En todo <.'1 mundo SP celebran
confe roncíus en la cumbr-e que vxaminun mic roscó­
plcamento algunos problemas. en lugnr clt,' contemplur
pano rñmicumente todo ol paisaje humano. Y, sin pm­
ha rgo, (> s prr-ci sunu-nte al preocupa r se dt' i ntervscs
suprnnnctonnles cuando pueden los g-ohit'rnos superar
SUR r ival ídades y adoptar tina actitud conñada qu«,
con el tiempo. podr-fa trunsfo rmar su visfón dc' las
quere llns províncính-s d<.' este mundo ag-itado. t~uizá

Iue ru bueno que los [efr-s de g'nhil'rno S(' reunie run,
durante' una sr-mnnn , en coníorencíu en la cumhro ,
para exumlna r , no 1I)S asuntos dc' ning-una nación, sino
los interesos dC' h)da la nal'i6n humana; para ('~tudiar

los prohll'maR quP aft.'C'tan a 10H dc.'RtinoR uni\"('r:~all'R:

la <.'xplosi6n dl'mog-rf'ifk,\, la impnrtandn dd pIH!C'rro
nu<.'1e.'ar, la dpsalad6n d(' laR aW1a:-; dt'l mar, <'1 apro­
v('('hamil'nto de> los rp('UrH\)f->, la " lHUm dC' llls l'orw­
dmipntoR y la ('strul'tura d(' U" llmtll1idad mundial
l'n ('llI1tinua l'VI)lul'Í6n. Estos prlhl!t'maR Rtilo pUl'dt'n
ser rPR1,wltoR ('on un spntido dt.' rpSIllH1Sabilidad por
la l'ondic.'i6n humana pn todos RUR a:-:pl'l'tl)S.

111. A InR paísN~ dC'Harrollad(lH h':-; im'UInllc'n g-ran­
dl'R rC':-;ponsalli lidadC' H. Tamhi<"n los 111'g-anisnl\1:~ c's­
pl'l'ializados podrr:m dC'Sl'mI){'nar un papl'l m6.s im­
lh}rtantl' si !-'(' aUIlH'ntaran l"U:-> rt'l'l11':":OS, pc'rl1 lnl">
par¡.:p:~ c'n dc'sarl'ollo !' los pPl!ut'I1n:-; E:;tad()~ nn 11C'bl'n
Ru}¡('stimar su propia ('apal'idad, ni \'lln1'iar t'xl'1usi­
vanH'ntt' pn las g'l'andl's PI)h'l1l'ia:-; n C'n IllS org-ani:-:­
mns intprnal'Í\ma!t's. El Illunlh) nll HC' di\'idt' l'1ara­
nH'ntl' ('n Est'H1Ils dt':,arrollado:~ y t'n dpsarrlllh), y 11\1
d<'l}{' ('IH1¡.:idl'rars(' tamIHWI) t'l prnblC'nl:1 dC'l dt'S,\rrll­
Uo c'omn un ('nfrt'nt.uníl'I1t,) l'ntrC' 1111:- g-ruplls ta.ian­
t(>nH'ntl' dpfinidnH, :\IudlOS IH'l!ut'nn:-: F;,;t:1l1l1H han ~a­

hido c!t'sarl'l)llar talC'ntc}s y adquirir (,"!H'I'iC'm'ias <¡Ut'
puC'dc>n ya l'oIllparUr t' intC'r('amlliar l'on los dt'm6.:~,

y ntlC'stra prnpia t'x}lC'l'it'r1l'ia nat'Í\)nal dl' In:' (¡ltitlHl~

Iwll\) (\r111~ ¡..:il'\"t' }lara ilu~trar t':-;tp lH'l'lhl. Il('~,dt' 1!l:;~,

1.755 C'XIlC'l'to:; e1c' I:-;rat'1 :;p han }llll':.tll al :~pr\'it'il' dI'
proy('('to:-; t'n dC'~arl'tlllll ('n JlarH'~ im:llfil'it'ntt'mc'ntl'
d('~al'roll:Hh)!', cie.' Afríc'a. :\:-:1:1, ,\mf>rÍt'a Latina y ;11­
f.;t1Ih)1' I·::-;talhl~{ ti!'l :\1t'ditt'l'l'(¡Ilt'O y dt'l ClrÍt'nll' :\1t'dí. '.
Al prl)pin tit'mpIl, H.HI(: l'lhh'anlÍ,ls pr'1I'('dt'lltt':. dt'
J·:::;tadlHi', dI' t'uatrll t'ontillt'ntt'~" han t'~~tudi:t"ll nll"flld\l:;
dt, tlt'~~ll'rllll" t'n l'lll'~{ll:{ t' in:{titUt'idllt',: h;r;wIrt':'';,
:~()hr(' h)l!I) 1'11 Ia~ t':~ft'r:w lit' la ag-rknltu ra. t' I rit '~~'"

la planifi(':lt'H'in rural, la \lq'!lI;lI'iI'in dt' 1:1 íllvl'ntud. la
~;anidad. la C'dUV:H'i(IJ1. la adrmni"tl':lI'Uín, la in~~t'Ilit'rr;1

\' b t'JHWnarll:i ~~lIpt)rh)r. Fu Ullt",tl'lI :-llt'll' '1 h;!n l'('~

Iflhradn ~'Imrl·rpnl··a(: intf'rn:l\'!nH:e!I':c, a fin dI' .;,lllll'tt'l'
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que hacer contrarias a la íutegrid.ul t' índependencta
de otros Estados: no nos preocupan sus regfrnenes,
Partimos de la base de que en el ()rientl' Medio, In
mtsmo que en otras partes de l mundo, han de convívír
diferentes sistemas sccrules y polfttcos y díte rentes
actitudes hada la cultura trndíctonal. 1.1) que hace
falta es consoltdar los f:tl'tll1't'S dt' t'stahilidad oxts­
tente s en él, y no dt'struirll1s, ~i nuestr-os Vt'{'Ílh1S Sl'
niegan a reconoce rnos y a tratar con nosotros. pru­
seguiremos nuestr-o desarrlüll) nucionul y nuestra
vocactón tnternncionnl In mejor que podn mos , con fir­
mes e sperunzas dt" éxito. Aunque la paz no sea l'on­
dh.'i6n tndíspensable pnra 1:J existenc-tn lit' Isrne1,
e onsrderurnos que se trata ti" un ult o propós ito que
beneñciur'Iu por íguut a nuestros vevinos y a noso­
tres mismos. L'n a r rvglo pal'ffil.'ll, negoctado dt' for­
ma Libre y dí recta, inaugurnrfu un nUl'\'11 y vnlloso
eupftulo de la histor-Ia del t irIente ~1PlHl). Abrtrfa
cornunícuctones en nuestra rt'~0n, la expondrfa a un
frttl'trrt.~ro íntercambto corm-rc íul t' ídeológtco , unírfa
a sus Estados solx-rnnos en grundes empresas de
desarrol lo. los ltbrurfa a todos lit' una cont rove rs íu
t' ~t~ri1 y amar~a r :\1i~t'ra 1'f;1. sus t'spaldas dt, la
apl:tstantt' l';lrga de una l'arrt.'ra dl' ;\rm:tnWntl)s. Ilt'
lWl'ho. la nt'~Il('ial'i6n ~it' un :ll't1t'rlh, sllhrt' la limita­
l'i6n de armanwnh)s Ih1drÍ;\ St'r ml1Y hit'n t'l prinwl'
P:I.Sl.' hacia una l'~lnvin'l1l.'Ía mCis t'stahlt" ~(¡h) l'rpando
l'l)ndiL'Íllnt's lit' paz y t'~t:thilidad p\ldd.n 11)~ Fst:tdl)~

lit'l l )ril'ntt' :\1t'dh'l m:mtt'!WI' ,\ su l't'g-itl11 librt' dt.' in­
tt.'l'vl:.'nciol1l's t'xtt'rn.\s. l',Hlh) la~ qm' invarbhIt'nlt.'ntl'
S t.' prl)dul'l'n sit'mprt.' (tUt' Lt tir:mtt'7. aumt~nb. Tllllns
h)~ prl)blemas ht.'l't't.bd,\:;-: tit' la ~Ut'lTa dpSt'lll'adt'nada
l'l'lltra Israel h:H..'l' dit't'i.ldl\l :ul~ls, inl'lu:-;'l h)s l'rt':\­
dos por h)s m~lVimit..\ntl\~ dt:' pllhbl'i6n t'n :l1nh\)~ ~l'n­

tidos pntrc 1..)s I,::-;tadl):-; ;h'abl's t' Isr;lt'l, p~)¡.ll'fan l't'­
sl)lVt.'rst.' en un amhit'nte lit' l.'lh1llt'rad{¡n hilatt' ra1.
rt.'ghJnal P intt.'l'nal'il)Iu1.. Pl' l':-:ta fllrm:l.. t'U un am­
hit.'ntt' lit.' rc>s!wh) t\'ltal Ih'1' Lis ~llbt'ranf:t::-; t'xü4t'ntps
~. 1h)r la divt'r:-:hbd l'rl':nhlra dt' l.~ rt'gií1n, pl~.lrf:l

t'sl'rihirst' ('n t.'l :'wh'liitt'rr::lm'l) 'Irit'ntal una nUt'va
historia. mml'a narr;ld;\ antt'rh)rmt'ntt'.

111:, En mlt.'~tr~\ ,'pinH1n, t'1 prl)ptlsitll d(' una pt)lrtit':l
,I.(,'t..'rtada l'n lo'l 11rit'ntt' :\1t'dit) ni l df'h' St'r altt'rar t'l
,:ad.('tt.'r ni ti l'~trudura dI,' 10:-: 1':...;t:HI¡)~ l'xi~tt'ntt':-:,

~:in~\ l';unbiar las rl'1~H'i,I!W~ lit' (i:::tt\~ t'ntrp f'f. ~11~U­

trl. l:; re~!1t.'tanhls t'n 1,);-: dt'm(¡::-; 1, qUt ' q~H\rf'mll:': para
n,':~utr\H:; misnw:::. Hl'~pt:Llnh)~: l'l dt'st>lI dt' t.ld\)~ 1,18
EBtados lit'! (lrit'ntt' :\lt'dk1, ;1 I':lh ':-, d nd , lit.' L'llll~pr\'a l'

t'n paz su lt.·~rtim~! s,lht'raní~l, y rt'\"h:lz,!ml)~~ ('U:ll~iuit'r

tq'll lil' d¡lminal.'i(¡n ,) ht.'~!'mtlní;\. \".1. Vt'n~;¡ d~'l f'xtp­
1'i,n' de la rpgión t) I ip Iit'ntr.. l dl' 1,11 l. L"~, tlrin('ipin~

dí.' 1:1. nacÍí)nalitiad f't'par:ida, lihrt' dt' t.l¡b dllmin~H'itln

d lw~monra, SP l'n<'Uf'nt1\!Il att'''''dI'ad.l''; {'n Lt ('art:l dt'
las :-':aeiones t:nic1as y PO lns acU{'rdl1s lit' armistidn.
Ec.;tamlls sC'guros de (¡Uf' 1t)S dp...;tint)s dp1 I )rÍ('ntt' :\1('­
di'.l Sl' encuentran en t..l p1urali:->tlh) y la divl'r:-;idad dp
>~I1" si)heranras. sus cultur:ls y sus ~istpmas so<'ialps.
En l'Bas condieiones. la znna del :\1()(litl'rrtineo orien­
tal. t'n la que convergen Europa, Asia y Africa. qu('-
larra ciispuesta para que surgiera en ella una nueva

f;ttalidad humana.

11¡. El que esta v18i6n pueda harerse realidad ae­
t'ld~w'nV' n. por lo menos. puedet salvarse para el
!ill1''i"t'nir, ¡1t'IJt'mlp lit' cómo se interpreten los prin­
('TIn!llO¡" dt, b í"ll1vÍ\pneia y Ifpl arreglo p"eff1('o. Las
'~:~,. '11'" W n; tii rnn nrrw1:lm:vio rppptidamf..\nte esos

prtncíptos. Hace dos años nDS fue ron presentados en
furrnn de propuesta soviética - qut' apllyamoK - para
la pr-ohlblctón del uso lit' la Iuvrzu en las controver­
sias tet-rttor í ale s entre Estado¡.;. Estl.' año contamos
con las propuestas sovlét ícas sohrr- la lnndmlallii l ldud
dI' la íntervr-nctón [v(>a~H' :\/li:HI7j - Inspt rndas en el
~':-:pfritu lit' la resolución :!.lal (XX). aprohudu pur la
,\-;antll1t'a Geru-rul ('1 pasadll aI1ll -- y con las pru­
puvstas dt' Cht'l'llH!()VallUia [\'t\a~il' A/ti:i!la), e-n I:ts
qlH' SI' pide el apoyo dl' la l'llt'xisít'neia paeITh'a ent n­
los Estados. 1'111' indt'pl'ndl'l1l'ia dt' cu.rlqute r dif('l't,u­
l'Ía dl' su:-> s istc-mas ~;\ll'ialt'H, ~\l obstn nte , los pr in­
l'iPÍl):'; g'l'[wralt's de vonduvta inte rnuc iona l H(llo son
út iles si se apltcun dt' forma gvm-r nl IIp mnne ra
¡wrsistt'nte. he-mos apoyudo las rr-soluc-Ioru-s Sllbl'('
la no Intervención y la convtvenci a pa{'ffka l'lll1t'pbi­
das en términos untve rna lvs. l'ollsidprfindolas obltga­
to r í as para todos l'IS Estados solx-rnnos y PIl to<ia:-;
las sItuac-Iom-s , stn excusn s ni rr-se rvas.

l l S. Sin emh.u-go , convtví r :-;i~nific:\ alg'n lll~S que­
abstener-se stmph-rnent« dt' ent rn r en l'\l[lflidll. 'I'Ie-m­
un cuntenido pos it ívo <¡U(' s(lln pllt'dl' t'xprt'sar~t' IlH'­

dianh' una l'lhlpl'rat'ifln intt'nsífieada, no :;fllo dt' loH
~nhit'rll\)S, sino talllhi('n dt' 1m; pUl'blllS. :-':un('a ('U ..¡
l'ur:::n ti\.' la historia tantn:; hornhn'f-; l-'l' han pUt'stn
t'n l'lllltadll dirt'l'tl) {'un pllt'1JlllS y l'x}lt'rip[wias ajpnns
a ~u propio am1>it'ntt' llal'Íonal. La s'llidaridad intt'r­
nadunal :;l' l'¡)IllPllllt' dt, inuurnt'rablt,~, 1:Iz.):-; qut' tra:-;­
l'it'n.lt'n las frnntt'ra;.; nal'innalt'~" I.II~; frt'('ut'nt('¡e; in­
tt.'rl'ambills l'uItllralt'~, lns mllvimil'ntll~ turf:-;ti<'lls t'n
~ran p:-Ot'ala, l'l gl';U1 ;Illmt'ntll lIt'1 nÚmt'rl1 dp l'onft'­
rl'I1l'ia~.; intt'rna('idnal('~·,. t'ldn (,1111 I.'nntrilluyt' a l'l'par
1'\mdki'lnt':-; pn la;.; <¡Uf' 111:'; prt'jui<'ills, la disl'rimiua­
l'i6n y la h'lstilidad hau disnlÍnuidll. Ad('mf'is dt' las
}paltadt,s nal'illnalt's, t'xlstt'u sll1itlaridadt'~,;dt' :wnti­
mil'llt'l:': t' intl'n,~,t':~ qllt' tit'nt'n al lllundll por t'Sl'('­
narhl. Existt'n, pllr l'jt'mplo, lazoH qut' unen a lOH
mll\·imit'nt'l:"'; laltlll'alt,~ t'n una a:-;pirat'Ífll1 eomún:
t'xi:-:tt,u l'\lmllulliadt'·~ nlllIldia 11':', dt, t'it'ntftÍl'oH y pru­
dittls: t'xi~tt' un l'lInt:ll'Íll (,lIntinull !'ntrt' los t"lmp~'ti­

dl)rt'~ I'n ,lt'ti\"idadl'~~ l'l1ltl1I\tlt'~; y dl'llllrtivas, y mfis
\'it·i.I~, fUt)rtt'~ .\' pr\lfund'l~ tlubvfa ~.Im los lazm.; 'lUl'
1l1WU ;¡ la:: {'tlIll\UlÍlbdt,~ rt'lig-in~';:I~. (.tnit'a~ y l'UltU­
r¡l.lt'~, l.'n ~\l IÍI'vll\'i(m ;t IlIla Illt'm'lria !l \lna [1' ('IHl1Cín.

119. La idt.'¡¡ dt, l'llnvin'11l'ia uo ít'ndr!i ~ran st'ntidll
:-;i ('1 mundll nll ;':;1' .111'1' I.'~.d:l \,I'Z m!i'-" ;! la I'xprl'~~it'ln

l'Il11~trul'tiva tlt' t'~';a:c, :dinidadl'~;;, Para mi pllt'bln 1'1'­

sultan t'~rlt'('ialnlt'ntt' impllrtantt'~·: lll~ \"rn('111,j~ q\1t' 1<'
Ulwn a las \'oIll\Ulidadt"" jl1dra~'; dI' tlldll t'l mundll t'n
1m .H'g'ullo y una rt'lig-ifm l'llm\UlI':-, ,v, suhr/' tlldll, t'n
lm¡):c~ rt'CW'rd'ls tr!i~il'II~'. En t'stt' aÍ1n hl' plldidll vi­
~it:tr, t'n s '1t'l.) pll}¡\('Il. t'l 1':;('('n:I1'io lit, la I'xtl'rmi­
n:ldéln cit.' SI'l:" milllml'~ dI' pt'r~,IHl;u, dl' nUPstrll
lHwhln pllr 10:-; fJ:tzis. Pudl' ver Illlll1t\llH'~' fllrma,h)s
l'1>n t'abt'llt'ras tito muj(lr arran('ada~, tit' h)~ l.'\H.'rIHI¡4
dl' las vfl'tim,l~ t.'lf'l'utada¡,:; y pih¡:·; dt' zapato:,; dp niñlH;;
arranl'adll¡':; a sus pi('¡"¡ :mtt's dt' !'('r enviadt)R a lns
hornoR. LOR gohit'rnns y llUt'blns dt' Europa y. t'sllt'~

{'ialnlPntp, de la Eurllpa. oril'nta1, (1\1(' ftlt'ron tl'StiK\l~:

dp los horrore:-. {'omt't1doR por 10R naziR, y qm' 111:-,
sufrieron. ('ompartt'n ('on noRotros el rc{'uerdo <1<'
aquellos actOR :ltroceB. Por ello C'ompren<lemoR su
deseo de forta'~'~'er la estahilidad dp Nm regUm y
de ver cómo Stl rcconocpn univflrsa1 y pt'rnHl.I1t·ntt'­
mente sus fronteras. r-:o df>hemos olvhlar 'lUto laR
propias r-:a('ion('f' T"nidas fl1('rOIl, pn un prtllt'iI)in, una
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124. La ¡){'rs~lIla y (,'1 cargo del Secretario General
dI' las KacÍlHlt's {'nidas ('onstituYl'n la principal en­
carnaei6n de t.'sa aspirad6n de la comunidad mtm­
dial. Sé qm' r Thant conoce In estima que Israel
:--ientt.' por él. Cuando <'xamine los muchos llama­
mit.'ntos sin('er08 que se 1(' han hecho desde estn
trihuna, l'stoy Sl'gtlro de que temiri'i muy ('n cuenta
dos 11('('hoH: ('1 primero es que las grandes Potencias
y todos los ~1i('mbros dC' las KaC'ion('~ Pnidas han
pUI'~to BU ('(lIlfianza en (>1 un:1nimem<.'ntc'; ('1 sl>gundo,
qm' no <."s en absoluto segtlro qm' t.'~a unanimidad o
a rmonfa pudit'ran conseguirse al hus('ar un sucesor,
dadas las adua1t.'R (' irl'tmstan('Ías intl'rna('Íonales.
Podl'moH estar st.'g'uros dt.' que sop<.'sará dehidanwnte
(':-;()S dOR fal'Íl.H't.'s. movido por t.'l Rt.'ntidot1e responsa­
bilidad intl'rnaeional que han inspirado siempre sus
ac'tos y de('ÍsÍtmes. Permítaselws t'xprt.'sar la fc'r­
vientt.' espl'ranza de la opinWn mundial de que
l' Thant, qm' hasta ali,n'a nos ha dirigidl) con hahi­
lidad y diHtinl'ión, al'C'l'til'r:1. a sC'gt1ir a<"lmlpallltndonos
('n I1l1l'stro l'amiI1Il.

mueven, sino también porque su tarea es íntrfnsícu­
mente comple]n. Algunos filósofos l' htstortadores
han dicho que- la humanidad tiene que elegtr ahora
e-ntre un Estado mundial y su propia aniquilación,
entre la uníftcuctén polftíca y el suicidio en masa.
y o suge r í rfa que extste una tercera posfhíl ídnd. La
htstor íu tíen« mayor ímaglnación que los historiado­
r e s. El mundo intenta armonizar la segurídad inter­
nacional con la pre servnctón de los Estados índiví ­
duulvs. Sl'rfa trrigtco que la supervivencia de la
humanidad i<') o pudie ru conseguir-se a un precío que,
evídentr-rm-ntc-. los hombres no desean pagar: el de
la rr-nunc ia a su personalidad nacional Las Naciones
l 'nídus ~~l' has:m en la premisa de que la paz es pe­
s ible l;¡ un mundo de Estados-naciones, Nuestra
C arta t'nn:-~igu(' un e-quí libr-Io delicado entre las sobe­
runíus nal'i(lnalt'~ y las reaponaabílfdndes ínternacío­
nalvs. Evídcntvnu nte , existe cierta opos íción objetiva
entr« ambos L'lllll'l'ptOS, y ponerlos en armonía cons­
t.ituy« el fin tundamcntal de nuestra era. liemos de
encontr-ar la forma de vivir dentro de esa dualidad,
Los modernos estudistns deben desempeñar ahora un
dohli- papel: el de portavoces de sus intereses na­
v íonah-s particulares y, al propio tiempo, <"1 de re­
l'l'l'SI'ntantl'~ lit' una causa humana más amplia, Al
hacer-lo aHÍ ulcunzurrin un objetivo btisiC'o: crear
una comunidad internacional qUL' permita tanto rt.'S­
pr-tur laH n:lt'iunalidades como trascenderlas en una
solidaridad unin'l'sa1. 1\'unea t.'n la historia de la hu­
manidad ha habidn nada Ill:íS del'Í8ivo ni más difí<.'il.

Rl Sr. Afu(/en4p (Rwamla), l'ieppz'psülen(t>, ocupa. la
PI'esic!encla.

125. ~r. K:\LLOK (~it.'rra J,{'llll:1) (tralluC'ido del ill­
gl~s): ~r. Prt'Ridt.'ntt', ('n nombre' dt' ~it.'rra Leona,
aprovecho <'sta ()portunidad para fl'licitarle una Vt.'Z
más Ix)r su t'l('l'('i6n al ('ll'Vado cargo de Pr('sidente
d(' la AsamhIt'a \Lit'm'ral y para reafirmar la confianza
del Gohierno y dl'l pueblo d(' Sierra Lc)ona en que
sabrá dirigir los trabajos dc"l vigC>simo prime!' p('­
rfodo de Sl'SiOlU'S lit.' la Asamhlea General ('on la
mayor compet('nt'Ía, dl' manera qut' (,Rte perfodo dl'
sesion('s 8(.'a l'('cor<iado ('omo uno de los más gramlt·s
en la historia dl' las Na{'itmc'¡..; Fnidas.

coultctón antínazt a la (1U{' :-H' l'I1('OIllPnd6 la míaíón
de írnpedí r que Hl~ rt-pit n-ru la m6.H hor ríbl« catds ­
t rofe que hayaca Ido jam:1.H sobre- fam il la alguna de
la raza humuna.

120. ER ínevitubl« qur- l:IH cornuntdndo s [udfus que
prt-se-nc-Iuron aque ll a pt'rHi'('w-ti(¡n ~' solrrevívie ron a
p!la sientan una profunda lH'('('Hidad dt' oxpresar su
mutua sol ídnr lda.I. Las }H'l'idaH d(' la guer-ra no R<'
han ('('ITado toduvf«. lnnunu-rnblo s furní l íus Ht' vieron
HPparadaR y dhq)('r~;:IH po r dist intos pafHl'H y contí ­
nentes, y conservan toduvfa 1:1 ('~';l}('l'anza dc' reunir-se.
EsaH comunulades. dt' forma natural, unlu-Ian r euní r­
Ht' para pode-r dar l"IH't'~;i(lll a la h('rt'l}('ia en que se
hunden lus raíl'l's de- HU pl'llpia id('ntid Hl, ~. a('r<'<.'t'11­
tal' ('Ra bervncín. I':~;UH lmpulsos han p roducido un
inte ré s nae ional Ill)r e-l d('l'l'('}lll dl' laH c-omunklades
judfas de todas pa rtr-s a dl'Hal'l'ollar Ithreme-nte su
eulturu propia. AHf, lUH homhrr-s d(' lnu-nn voluntad e
ideas pr()grt.'~'¡Hta~ lit' ttllill e-l mundo, que- reconocen
e l papel histr>ri('ll que- la 1 nlón S(l\'i(otÍl'a dpHl'mpt.'i16
vn el aplustarun-nto de lus nazis, que cnusaron ln t ra­
gt'dia judfa r-n 1·;Ul"lpa. han t"prt'~adll un tieHt.'o na­
tural d" que- ht' pc-rmit« :1 la mayor comunidad judfa
dI' Europa tvne r al'l't'SO a :-:\1 pl'Upí:l lnrr-uc-Ia ¡>t'('ulia r
v (,~t:thlt't't'r ('ílIlt;It'tU~; vlln 11):-' qui- la compar-ten en
t. 'lit> (,1 mundo. Fu una Eurllp:1 ('ada tira más uhivrtu
.i l niovimu-nt o dt· .u-e-rc-anm-nto r-ntr« HU:-t pa rtr-s
'lI'il'ntal y \ll'ddl'nt:t!, l'n un lllUlllit> t'n t'1 <tUl' laH ba­
!'I'l'ra~ ~,t' l'~;t!i.n dl'ITuml>andu y t'n (lUt' :->1' Illultiplit'an
l"s l'llIlt:ll·tl'~; intt'l'nat'iIlB.llt'H, 1:1 r('nllval'i(lIl d{' ltlS
vllIltal'ttl:-> l'ntrt.' t'llnnmidadt,:-; afin('~" ~'t'l':1. 1'1 ('(l1'l)larÍll
natural dl' la ('Onvi\'I'Il<'ia pal'ífil':l.

1:.!1. ~ti lJ('lt'~ad6n t'llIlUa t'n qUt' )a A~ambll'a Gt'­
l1t'r:l1. l'n 1'1 I'rl'~l'ntt' Ilt'río l 1t) d(' ~t':-;itlnl'~, harlt mll'­
\'ll:-~ pr()~rl'~ll~, hada la t,'rmlll:l('ión r prl)t'1ama('i(¡n
dt., ltl~ dl'rt'l'htl~, hllmanll~ v la:-- liht'rtadt'~ fundamt.'n­
tall'~. ('lmfianhlR (..'n qUt' 10:-; Fstadl)~; ~1iemllr()s st.'­
guir(¡,n ;l('tuantill para h:I<'('r qm' :-:u:-- h'yt.'s Hl' ('onfor­
Ilwn <.'un l(l~ pr¡)~rt':-'u~: IH'dll):-; )h1r las ::--:aciOIH'S
('nidas t'n (':4a l'~tt'ra, CtlIl:--idt'rarpmos favora1>le­
nwntl' la dt.':-;ign:wi(¡n dt' un Alto ('omisÍ<mado dp las
:-'::wiOnt'Fl t'nitia:-; para l(1R Ilt'rt't'hoR Humann~ y la
adpC'uada ('('lt'1Ir:1<'i6n ('n 1!H~R dpl Afio lntprna<'ional
lit' los Ilt'r('('hl)~ HUII1:mu~.

1:!~. En t'l amhít·ntt· intt.'rnal'itlnal t'xistpn fa<.'ttlrt.'s
bnÍlI dt' tiranh'l. ('011111 dt, (':-;tahilitiad, ~o !:'t'rlt fál'il
haL'pl' qm' (':4a prp\alt'zl'a Í"",ll,r(' aqu(>Ila, La~ dl'li­
hl'radllIlt'¡':; dt' (iirll'hra ~'ll¡'rt· la limital'i(m y (.'1 ('on­
trill tit' la l'arrt'ra lit, armaIllt'nttlf' Ilul'1{'ar{'~ v ¡:;ollrt>
un d(':"arIll(' g('IH'ral y l'tlIllplt'tll han rl'\'('lad~), a un
tit'IllPll, la l'ompkjidad dd J!l'lIb!t'm:l y la pl)sihilitiad
tangihIt, de r('~';'lln'rl(). Hay raZtlIl(':<, para que' t'l Co­
mit(> lit, De'~~ll'ml' dC' l)i('citl('ho ~:tl.'itlnl'~ pt>r¡.:;('vere'
('n foil1~ (·t'fl1t'rzlls. Los OdIO mi~mhro~ nI) alilwados
han h~{'ho l'(mtribu('ioI1('~; valioHal:'i al dpserillir las
{'¡)miic'i\}nefoi y ('ons(.'t'l1('n<.'Üifoi de un :ll't1('rdo illt~rna­

I.:innal ajm;;tado a la 1'( alidad, (ltl(l l1('Vl' ('ol1si~o un
t'¡~uilibrio a('(>ptahIt· de rt'foiponsahilidades y ohliga­
t'itIIlt'F; mutuas. Algunas dt' las ('()nsid{'ra('i()I1('~fun­
IL1nwntales E..'Il estf:' prohlema fuproll t.:lar:mwnte' ex­
Iml'~4ap. en la np{'rtura misma dp nt1l':-;tro dehat<·
~~( 'llt'ral por te'l Ministro 11(' Hp!tlcion('s Ext('rioref~ del
Hl';!l:H !1·U2a. 8('si6n).

1~a. I.a~; ~aeioI1('~"; t"niciaF> ('gtrtn atra\"I'F:amio ti('mpOFl
difft'il(l~;, nn H610 por las l'untrow'rsias ('n qt1l' H'
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126. Desgraciadamente. nos reunimos en una atm6s­
fera de tensión mundial y de continuas crisis. En
tiempos como éstos. asume mayor importancia el
papel de las Naciones L'nidas como instrumento indis­
pensable de la paz mundial. Por veinte años. esta
Organización ha venido desempeñando un val íoso pa­
pel en el mantenímíento de la paz. No obstante, a
medida que se agravan los problemas de nuestros
tiempos, crece la necesidad de fortalecer a esta Or­
ganización como instrumento de paz. En este con­
texto, la delegación de mi pnfs quis ie ru expresar la
honda preocupación que le causa el que nuestro dis­
tinguido Secretario General, F 'I'hant , se haya decla­
rado dispuesto a no aceptar un nuevo mandato después
de este perfodo de sesiones. Creemos que nuestra
Organización, en esta crfttcu etapa de su exístencta,
requiere los incomparables servidos de (. Thant. El
Secretario General ha planteado cuestiones de gran
importancia respecto de las condiciones en las cuales
se verá obligado a desempeñar sus funciones cual­
quier Secretario Gener-al de esta organización. Es
importante que las observaciones que ha formulado
sean constderudns se rtnmente , sobre todo por parte
de aquellas naciones íntercsucíus más directamente
en el mantenimiento de la paz mundial. ~n sed. su­
ficiente reaftrmnr la ansiedad general dt' que l ' Thant
continúe en su cargo; también es necesar ío. a juíclo
de mi delegución, que Sl' preste ser íu c-onslderucíón
a los problemas que ha esbozado, con miras a l'limi­
narlos. para asegurar que el pape-l de l SPl'rt'tario
General tenga mayor sentido corno Inílueue íu me.íia­
dora en la preservuctón de la paz.

127. El objetivo principal de esta t irguniz aclón ha
s ído siempre el muntenlmiento de la paz mundial. Con
este fin, e stu ()rganiz:.ll'i6n ha aprobado muchos llhjp­
t ívos , entre ellos la solución del problema de l <1l'sar­
me. Aunque todos se dan cuenta tIt' los peligros que
acarrean la prol ífeructón dt' armas nuclenrvs y la
continuación de la cur re ru de armamentos, de sgru­
c iadnmente en el curso dt'l arlo transclll'riliLl no Sl'

ha proslwrado mucho t'n l'stt' tt'rrt'Illl. :\Ii dl'legad(¡n
espera <¡Ul' tlHios lo::; intl'l't's:hil)s re<1l)bh.'n su t'mpt'Ilo
por eneontrar solul'Íom'~ a t'SllS gran'f' prl)hlpmas,
disminuYt:.'ndo así ('1 rit'sgn de un conflicto iIltt'rna­
ciona!.

12ft Difícilnwntt· St.' IHlE.'dt' mantplwr la paz dt'l mun­
do euando unos hllmhn's son lihrt's y otrl)S St' t'n­
cuentran hajo el yugo dl'l ('I)lnnialism(). :\11)vida por la
plf'na l'llnc'ient'Ía IIt'l prohl('ma {' imhuida dt'l itlt'alis­
mn qUt' mntiv6 su ('rpa<'ión - idealisnlll ltUt' l'IHll­
p:'¡·n ~I' una l't.' total t'n ll)s dert'chos hUmarlllS fl1nda­
nH'nLllE's, ('n la dignidad y valllr de la I)('r~:tma

humana, y pn la igualdad dt.' dl'r('ehos dp los h lmhrt'!-'
y mujprp!-, c1p todas las na('iones, grandt's y I)('(tut'­
ñas -, esta Organización soltmmpnll'nte ha rpslwlto
eliminar los (tltimos \'(·~tigil)s d<'l ('nlonialisIlll) ('n ('1
mund". ERta dp{'isit'ín <1(' las ~a<'Íont'R r·ni<1aR l'o1>ri")
f,'rol;l t'n lono, l'uanl1o SE' apro1Jti la ('Ilnndda rt'solu­
('i(íl~ 1;)14 (X\). qw' ineorpl>ra la J)l·l'1:11.1dfm ~()1>r('

la ('nm't';.;~i(m IIl' la indE'I)('nd{'ncia a 1,)::-; p:lí},l'~ y l'\W­

hl'lf~ l·1I1nniall'~'. I>t':~dt' pntllIl('t':'';, ('1 ('nmitt' EspPl'ial
dtO lOee; \'t'intÍ('U:ltr~l,'}/ ha pl'rsf'vl'rado ('11 su l'mllt'I1o

:c~ 'Ir,', ¡ éi¡o('(,lcll (';;",lr¡ :J,fo ti<, t''It.lnillUr 18 B!tUJ¡;'lón con 1'<'8p<'l:to
J lel J ,j .,',: fe la nC<!artlCIU;' sol're 13 concesión de la ullf('p('¡;Jen-
le II L r, L1,[)S 'J ['(elles (olomal~'s.

por acelerar el proceso de descolonízuctén. Mi país
se siente honrado de servir en ese Comité, y nos
sentimos orgullosos de haber podido contríbul r de
alguna manera a su tarea. Durante el año pasado,
bajo la direcei6n de nuestro representante perma­
nente , que es su Presidente, el Comité Especial rea­
!izó por segunda vez una extensa gira por las capi­
tales africanas. Lumentublernente , en Afr íca es donde
encontramos toduvfa los últimos bastiones del colo­
nialismo provocativo. Esta íntervención lit' las ~a­

cíones Unidas en los problemas del colonialismo,
espec íulrnente en lo que a Afr icu se refiere, ha con­
t ribuldo en gran medida a poner de manlf'Iesto el in­
terés de la Organizaci6n por encontrar soluciones
de carácter prríctíco a los problernus Internactonule s
de nuestros tiempos.

12~), El principal entre los problemas que exasper-an
a la comunidad internacional hoy en dfa es (,1 de Hho­
de siu del Sur, Nue stro Príme r Mlrrlstro, Sir Albe rt
Margaí , y ('1 Gohíe rno y el pueblo de Sierra Leona,
han estado hondamente preocupados por la continuada
existencín del régimen í legnl dt.' Smith en Rhode sin ,
con claro desprecio de la opinión mundial, y por el
fracaso del Gobierno del Hl'ÍI1ll l 'nído en hace r honor
a su compr-orní so ante los cuatro milloru-s de afril'a­
nos de Rhodesta de-l Sur cuya Iíhe rtud ha sido
hipotccadu a una mínorfa rncístn. En la recíent« Con­
Iervnciu dt' P r ime ros Minist ros dt'l Cornmonwealth
c-elebr-ada en Londres [que te rm ínó el 14 (}t' st'ptit'm­
hre de 1!)¡itq. nm-stro Prirne r :\1inistrn tuvo la oportu­
nidad de expone r clururnonte lo¡-; puntos dl' vista de
nuest ro Gobie rno sobre e:-;a euesttón. St'gttinllls mari­
teniendo la opinión dt' que se ddx'rfa utilizar la ftH'r­
z a para der-rocar al r('gimt'n dt' Jan Smith. En la
larga y movida historia del tmp-r íaltsmo hritánico,
e l Gohie rno hr ítrink-o revur rtó vn muchas Ol':lSÍllI1PR
al USl) de la fuer-za para lograr ~us ohjet ivos , Es la­
mentable y más bien extr-año, aunque quí z ás com­
prensrbl« en el l'aSIl I1l' Rhode sl«, dllnti(' t'stá en juego
e l dl':"tinn dt' cuatro mí llonvs lit.' indrg't'IlaS af'r ívanos ,
ltUt' hl¡-; hritánil'¡l¡-; :-'t' nlllt':,trl'n tan rt'at'Íl):-; t' iIll'luso
contrarios a rPl'urrir al H:-;Il dI' la lltt'rl:l. Considt'ra­
nhl:-, adt'má:;; qut' la~ :-;anl'il>Ill':-; obligatorias t'},;tipula­
daR t'n lOH Artkuh)R ·11 y ,12 del Capítuln \11 dt' la
Carta !Ip1>t'rfan }-ll'r pl1('~~ta:-; t'n pr~l'til'a, y nntaIllos
l'on satisf:w('ión '1lit' t' 1 lÜ'inl) {'nil!L) Rp ha l'umprnme­
tido ahora a pr('spntarsl' antl' la:-; ~ac'iOIw:-; t·nidas y
a unirst' al Iwdido dp aplic'a('i6n d(' SaI1t'ÍllIH'S l)hliga­
torias ¡.;i (.'1 Sr. Smith no ('pdit'ra para finc's d(' añl).
En pl-'ta ('ut'sti()n dt' Hhodl':-;ia, ('r('('mos firnwnwnt('
qlH' pI únÍ('l) prirK'Ípi l ) aplit'a1lIt' para dptl'rminar la
voluntad del I>uehln dI' t'fW país t'R el prÍI1l'ipÍlI dl' la
llt'mlwrat'ia, ('1lI1l'('hida t'lHlW dominio d(' la maYlH·ra,
('~ dccir, "un vuto pllr pprBonu". Por l'~ta raz(,n, mi
d('lpga('ión Rt' (.'ompIa('{' al r('l'llI1'll'pr qu(' l'l <101lierno
<1<'1 Ht'ino {"nid\) ~t' t'stá dando ahllra ph'na l'lwnta,
antfli:" dt' ntorgar la indl'IWndE'Ill'ia a Hhotll'sia dpl Sur
l' nll d('~pl1(.~~ dt' ('lIn, de la impnrtan<.'ia dE'l t'umpli­
mit.'ntn 11('1 print'ipin dE'l dominhl dp la maYlH·ra.

1;m. ('on ('1 r('giull'1i dC' Smith t'n HllOlit>~Ül y pI rp­
l'a1t'ltrantt' r{'~imen dt' ap:llthl'ld ('11 Sudrtíl'ka, lo~

portugt1l'st'~ han formado una alianza impía para de­
tt'nt"r el ('ursa d(' la historia y perpetuar la dodrina
d{' la RUlwrioridad raeial pn la parte nwri<lional lit'
Afrh·a. A pesar de tanta::; rt'l-'oludones aprobadas por
la~) ~al'iorl(ls {'nulas y ch'l ultraje a la ('OIllllIlidad in-
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naza a la paz y seguridad. no solamente de Afríca,
sino del mundo. y que se puede llegar a una solución
pacífica única mediante la apl ícacíón de las sanciones
económicas contempladas en el Capítulo VII de la
Carta. La alternativa es sombría y ominosa y se
vuelve más peligrosa a medida que contemporizamos.

133. El problema del colonialismo. desgraciadamen­
te, no se limita al continente africano. Seis años des­
pués de que esta Asamblea aprobara la resolución
1514 (XV). que pedía que se pusiera fin inmediato al
colonínlí sn.o, vemos que éste existe todavía en mu­
chas partes del mundo.

134. :\ pesar de las resoluciones de las Naciones
Unidas, -I problema de Adén sigue planteado. Cree­
mos que la Autoridad Administradora debería aplicar
sin más demora las resoluciones pertinentes de las
Naciones Unidas y especialmente las del Comité Es­
pee ial de los Ventícuatro. Al respecto, apoyamos
plenamente la reciente resolución de ese Comité [Al
63UO/Hev.l, cap. VI, párr. 382], que pide la presencia
de las Nac iones Unidas en Adén para que contribuya a
lograr una independencia verdadera. Observamos con
satisfacción que el Gobierno del Reino Unido ha acep­
tado, con ciertas reservas, los términos de esa re­
solucíón. Por 10 tanto, esperamos que el Secretario
General no tropiece con dificultades para designar
una misión a Adén, en virtud de lo estipulado en esa
resolución, en consulta con el Comité Especial y la
Autoridad Administradora.

135, Hay muchos territorios pequeños que siguen
bajo el yugo colonial y a los que se debería otorgar
la independencia. Es lamentable que el proceso hacia
la independencia de esos territorios siga siendo lento.
Esperamos que todos los Miembros de esta Asamblea
presten la cooperación y ayuda necesarias para crear
un ambiente adecuado en la opinión mundial que obli­
gue a las Potencias coloniales a darse cuenta de que
los días del colonialismo se han terminado y que a
mediados del siglo XX esa política es hostil a los
intereses de la paz mundial y de las buenas relacio­
nes internacionales.

1::36. La cuestión del mantenimiento de la paz viene
stendo, desde hace algún tiempo. uno de los temas no
terminados de nuestro programa. Recordarnos que
las díf'ícultudes con respecto al Artículo 19 de la
Carta de las Naclones Unidas casi paralizaron la
labor de sta Orgunízación hace dos años. Nunca se
podrá exagerar la necesidad de que exista un meca­
nismo de mantenimiento de la paz. Es importante,
a [uícío de mi delegación, que todos los países inte­
resados consider-en seriamente la cuestión de las
c.'ontribudones voluntarias para sufragar el déficit
ac.'tual de las finanzas de las Nal'Íones Unidas. Al
respec.'to, quisiera referirme al trallajo del Comité
Especial de OperaC'Íones dE' Mantenimiento de la Paz
en l'l que ¡.;e halla repreHentado mi país. Ya hemos
enmwiado nu('stra opinión sohre esa cuesti611 ante
dil'ho Comit{'. Desgrat'ia(lamente, parece que se ha
adc.'lantado rl'1ativanwnte pOl'O en los trabajos del Co­
mité. Sin l>mhargo. confiamos en qlW, cuando se pre­
sente esta ('llC'sti6n ante la Asamblea este año, se
har!i un esfuerzo más genuino por llegar a una solu­
('¡cm ulliverRalmente aeeptahle. Asimismo, esperamos
que el Comité Espeeial de Operaciones de Manteni­
miento de la Paz continúe trabajando satisfactoria-

1::32. En IllIlC'ha}c, Ol'aSlOnt'~,. no ¡'''olanlt'ntt' antp esta
Asamhl(!:l. siI10 tamhi(>n ante pI Comwjo clef.;t'guridad,
lWIllOS dpdarado que la sltl1~l('iÚIl en'alla en Sud(lfril'a
por la polítíe:l elE' apartheid ('onstituye una spria ame-

tcrnacíonal, los portugueses siguen librando una gue­
rra de genocidio y de desgaste contra las indefensas
víctimas d(~ su r('gimen opresor en Angolu, Mozam­
híque y la llamada Guínca Portuguesa. Durante la
reciente visita del Comité Especial a Africa, muchos
peticionarios de esos Territorios atestiguaron sobre
las atrocidades perpet rudns por los portugueses en
Af'r íva. Mí Gobierno, junto con otros Estados miem­
bros de la Orgamzuo íón lit> la Unidud Af r icana, se ha
comprometido a dar toda clase de asistencia a los que
luchan por la l íbe-rt ad en esos Territorios, de manera
que se al'plere la l'onsec'u<'i(lIl de una verdadera inde­
pendenr-iu. Mi Gobierno, conjunt.uuente con los de
Libe r ia , Túnez y Madaga sc-u r , ha n'('ibido, de parte
de la Orguní zución de la Unidad Africana, la respou­
sahil idad pSJ)('('ial de- p re sent a r esta c-uest ión de los
Territorios ¡X)l'tU6TlleSt's, corno t amhien la de la polí­
t ic:a dt' u pa rthe id de Sudáfr í ca , ante el Consejo de
Spg'uridad de las :\aciones Unírlas. En Af'rtca segui­
mos convenc tdos de que los problemas internaclonules
pueden solucionarse por medios pacíficos y tenemos
aún gran fp t'11 t'l valor de las Nuviones Uní da s como
í nxt rurne nto de-l logro lit, la paz. Confiamos en que
rt-c-ihí rumo s ('1 apoyo de todo s los Míenibros de esta
Organizavi(lIl, pa rt ic-ula rmeut e 10:-- niícmbros pe rma­
nt'l1te:-; del ('on~->t'jo dt, Seguridad, s in cuya ayuda y
a('ti va c-oopcrru-ióu esf u Orgunízuc íóu no podría cum­
plir Sil funcrón dt' el í nunar esta amenuza a la paz
ínte ru.u-Ionul c-nusadu por los portugueses al desafiar
cont inun meutu las I't'solu('iollt's (1(' las :\al'iones Uni­
das y al st'guir negando ('1 dervcho a la libre deter­
mínación y Ja í ndepeudenc íu.

131. Señor Prestdente. la polftíca portuguesa en
;\frÍt'a SP enc-ueut ra Intí mamente ligada a la triste­
nu-nte (,l'l<'1>r(' pol ít ívu dI' upa rtherd dl' Sudáf'r ica,
Dur-ante aiios, los rtu-í stas de Sud(lÍrÍl'a han hecho
('a~~() omiso a las 1'l'SOltl<'ÍOIH.'S dt' las Nacíones Unidas
y han desaf'indo a la opinión mundial. Ohse-rvarnos con
dvsnl íento qut-, a pvsa r de las m.icha s re-soluciones
dt, ('~t:l (lrp;anizal'ión y dt' las seríu s y fuertes ('011­

d('na('i(lnl'~ dt' pn rt e dt' Estados Miernhros, el apa rt­
he id en :-\udi'lfri('a e-out inúa Intensíficándose. Gracias
a la n'sistt'lH'la dI' algunas nacíone S , pspeeialmente
de aqucllus CJUI' I'~t!in en condtcíone s do adoptar polf­
t 11';\ -: q111' afp( -t a l'Í:1Il a 1:1 s ítuac-íón l't'on6mica en
SiH!(¡fril'a, los ruví stas han c-onsol idudo su posÍC'i611
y ha II «xt t'llllido xu s tt'llt (¡(,\llm-: pa ra dl'vorar al dl'S­
amparado plll'1 11o di-I ;\frÍl'a SUdOI'('idpntal. En su rp­
soluc-ión :W;;4 .\ (XX). la As.uubh-a Gene ral rr-íteró ,
('1 uno pa~ado, :-:11 Jlt'dllio dt' l'mbal'go de a rmarnentos
y, ('l)1l l'ar(u'tt'r dt' u rgenciu, pirlíó 1'1 ('('Sl' dp la (.'ola­
hor:wi(lIl t't'llllílIllit'a con Sudáf'rtcu, !)(':-:~ral'iadamente,

el apoyo al l'llJbargo de armas no ps todavía un:uúllll',
y l'1 hnh'ot p('on6mic'o pst!i ll'j()~ cI,' s('r t'fiC3Z porque
los prilH'ipalp:-; asol'i:ll!ns ('(H111'rl'iales dp SudúfrÍt'a
l'ontinúan (.'onH'r('l:mdo ('on l'lla. apoyando así a :'iU

r{'glUJPn r:u'ista. :\0 l'S ~lIfid('llt(' qlH' los Estados
:\lit'lllbrll~ 71poYt'n dt' palahra l()~~ pril1dpios fundalllt'n­
t.lh'~, y ;¡~:UIl;1ll :tdit1llit'S UlI)J'aliladnra:-: nlipntras ~l.'

1\.'111<'.111 :J 11I:111l01lra:-; p\,;J:c,i\,;l¡";. E¡..; ímportantp Pl1 l.'~ta

1'llt'~otiÍ)n <¡Uf' l"l~-, IwdlOS l·~;t('n dI' :l<'lH'rdo ('on las pa­
lahras.
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mente y que su empeño no se vea obstaculizado por
consideraciones políticas o partidistas.

137. Mi país ha notado con gran admiración el em­
peño de las Potencias espaciales porque el hombre
llegue a la Luna y los notables éxitos científicos al­
canzados hasta la fecha en este campo. Esperamos
que la Comisión sobre la Utilización del Espado Ul­
trcterrestre con Fines Pacíficos siga empeñada en el
empleo de esos adelantos científicos con fines pací­
ficos en bien de toda la humanidad. Mi delegación
apoya con toda sinceridad la celebración de la confe­
rencia internacional sobre la exploración del espacio
ultrater-restre y su utilización con fines pacíficos,
propuesta para 1967 [véase la resol-tetón 2130 (XX)
de la Asamblea General]. Creemos que conferencias
de esta naturaleza pueden contribuir en alto grado a
señalar al mundo los logros alcanzados por las gran­
des Potencias en el campo del espacio ultraterrestre.

138. Durante este período de sesiones, nuestras de­
liberaciones se han visto ensombrecidas por la exis­
tencia de un conflicto armado en el Asia sudortental
que amenaza con convertirse en una guerra de gran­
des proporciones. Recordemos que, al firmar la
Carta de esta gran Organizaeión, todos los Estados
Miembros, grandes y pequeños, se comprometieron a
arreglar sus diferencias internacionales por medios
pacíficos de tal manera que no se pongan en peligro
ni la paz, ni la seguridad, ni la justicia. Exhortamos
a que se dé la debida atención a este principio en el
arreglo de la controversia actual en el Asia sudor íen­
tal. La muerte y la devastación en Viet-Nam y el
indescriptible sufrimiento impuesto a mujeres y ni­
ños indefensos tienen que llegar a su fin, porque si
no la conflagración se extenderá con terribles con­
secuencias para todos. Por lo tanto, instamos a todas
las partes interesadas en ese conflicto a que hagan
todo lo posible por buscar Uf" pronta solución pací­
fica.

139. A juicio de mi deleguc íón, debiera haber más
comunicación entre todas las naciones, grandes y
pequeñas. Para lograr la estabilización de la paz
mundial, creemos que es de suma importancia au­
mentar, en todos los niveles, la comunicación entre
las grandes Potencias, es decir, las Potencias espa­
ciales y las nucleares. Nunca ha habtdo mayor nece­
sidad de paz que en la actualidad, porque nuestra
capacidad de autodestrucci6n nunca ha sido mayor. Sin
embargo, no tiene sentido hablar de paz a menos que
se procure limitar la propagación de armas nuclea­
'i'~H y llegar al desar-me general y completo, La exis­
tencia de las armas nucleares cene inculcarnos a to­
dos la verdad ineludible de que no hay alternativa
para la paz. Creemos que las Naciones 'Unidas son el
mejor instrumento con que cuenta el hombre para
afianzar y preservar la paz, y creemos también que,
para poder cumplir este deber sagrado en forma efi­
caz, la Organización tiene que asumir un carácter
más universal. Creemos que esta Organtzucíón no
representará plenamente las aspiraciones de la hu­
manidad ni logrará completa eficacia como instru­
mento de paz mientras el pafs más poblado de la
Tierra no ocupe el lugar que le corresponde entre
nosotros y mientras no tome parte en nuestra irresis­
tible taren de buscar y preservar la paz. Queremos
recalo-rr la falta (}(' equidad y de realtsmo que mnn-

tiene a casi una cuarta parte de la población de la
Tierra sin representaci6n ante la más grande orga­
nizaci.6n internacional de nuestro tiempo. Convencida
de ello, mi delegación. por consiguiente, apoyará
nuevamente la admisi6n de la República Popular de
China en las Naciones Unidas y en todos sus órganos.

140. Es triste comprobar que en nuestros tiempos
el abismo entre las naciones ricas y las pobres. en
vez de disminuir, sigue aumentado. No pueae haber
paz duradera mientras se permita que esta sítuacíón
continúe. Las Naciones Unidas demostraron tener
plena conciencia de estos problemas económicos y de
desarrollo cuando, hace dos años, se estableció la
Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio
y Desarrollo como órgano de la Asamblea General
después de la Conferencia de Ginebra en 1964. Evi­
dentemente, ése fue un paso acertado. Con posterio­
ridad, la resolución 2029 (XX) de la Asamblea Gene­
ral creó el Programa de las Nacíones Unidas para el
Desarrollo fusionando el Programa Ampliado de
Asistencia 'I'écnicn con el Fondo Especial. A este
respecto, es útil observar que el Consejo de Adminis­
tracíón del Programa de las Naciones Unidas para
el Desarrollo ha hecho híncapté en la necesidad de
asistencia económica adicional y en el aumento con­
siderable de los recursos financieros disponibles
para 1967 a fin de poder atender sus compromisos
en los países en desar rollo.z/, Se requiere una mayor
asistencia para hacer Irente a los problemas cada
vez mayores de los países en desarrollo. Sin lugar
a dudas, los países en desarrollo han hecho todo lo
que está a su alcance por aumentar su productividad
y diversificar sus economías y han venido dando
muestras de una creciente determínacíón para ace­
lerar su crecimiento económico mediante un apro­
vechamiento más amplio de sus recursos internos.
La Interdependencla económica de los Estados, sin
embargo, requiere la completa cooperación y asís­
tencía de las naciones desarrolladas si se han de
lograr nuestros objetivos. IJOS recursos internos de
los países en desar-rolle no podrán ser lo suficien­
temente productivos a menos que haya una afluencia
complernentar ín de recursos externos.

l·n. La meta mínima fijada para el Decenio de las
Nacíones Unidas para el Desa rrol lo es una corriente
de capital del 1';; del ingreso nacional neto de cada
uno de los países desarrollndos a los países en des­
arrollo. Ni síquíern esta meta se ha alcanzado y, por
cierto, la tasa de afluencia viene disminuyendo. Esto
es particularmente evidente en la carga creciente que
tienen que soportar los pa íses en desurrolto para
atender a los compromisos debidos al servicio de RUS

deudas. Al verse obligados a aplicar la ayuda a eier­
tos proyectos que no siempre son de alta prioridad
en los planes de desarrollo d('l país que recibe ayuda;
al verse obligados a emplear préstamos y ayuda en la
compra de bienes de capital provenientes de pafses
donantes a precíos muchas VI.'Cl'S no eornpetttivos,
sin un compromiso cor-respondiente de comprar nwr­
eaderíns al país que ree íhe la ayuda en pago de esos
bienes: y al imponer', a VPC('s, tipos de in res ele­
vados, el valor neto d(' la yudu externa se reduce a
tal punto que, según la evalunvíón del Banco Inter--

!Jj véose Documentos Oficiales del Consejo Ecnómlco y Soctal, 41(l

l!errooo de sesiollCs, Suplelllento :-'0. l l A, .
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nacional de Reconstrucción y Fomento, la afluencia
se vería completamente compensada en un período
algo mayor de quince años.

142. Empeñado en con.ener esta marea descendente,
el Consejo Económico y Social en su 410 período de
sesiones encareció a los países desarrollados que
facilitaran a los países en desarrollo recursos ex­
ternos en condiciones y según modalidades más libe­
rales [véase resolución 1183 (XLI)]. Se sugirieron
las siguientes medidas: .fD intensificar la ayuda a lar­
go plazo y continua y simplificar el procedimiento
para obtener y utilizar tal ayuda; Q) suministrar, a
más tardar en 1968, el 80l/{ como mínimo de su asis­
tencia en forma de donaciones y de préstamos a un
interés máximo del 3c;r con plazos de reembolso de
:::5 años o más; Q) dar más atención a los planes y
programas de desarrollo de los países en desarrollo,
teniendo en cuenta la necesidad de mantener y am­
pliar la estructura existente en vez de introducir
programas nuevos y no relacionados con ella; Q) eli­
minar las condiciones a que se hayan supeditado los
préstamos por lo que respecta a las fuentes de su­
ministro y, cuando los prestamos estén vinculados
al suministro de bienes y servicios, facilitarlos a
precios competitivos; ~ reinvertir los reembolsos
de los préstamos en los países deudores indepen­
dientemente de las corrientes de ayuda externa;
1) aceptar reembolsos en forma de bienes manufac­
turados y productos agrícolas, y facilitar recursos
adicionales en divisas a los países en desarrollo a
fin de aliviar la carga que representa para esos paí­
ses el servicio de su deuda.

143. Confiamos en que, si se adoptaran estas medi­
das y se aplicaran escrupulosamente, se haría una
notable contribución al desarrollo económico total del
mundo. Respaldamos plenamente esas recomendacio­
nes. Al mismo tiempo, nos damos cuenta de que, para
garantizar su aplicación efectiva y para coordinar
plenamente las actividades internacionales de fomen­
to del desarrollo económico, se necesitará un meca­
nismo apropiado.

144. Por lo tanto, acogemos calurosamente la próxi­
ma creación de una Organización de las Naciones
Unidas para el Desarrollo Industrial como órgano de
la Asamblea General, y esperamos que, cuando se
establezca la Organización, todos los Miembros de
esta Asamblea le den su apoyo incondicional.

145. El Decenio de las Naciones Unidas para el Des­
arrollo se acerca rápidamente a su fin. El que logre
sus objetivos dependerá de la dedicación y esfuerzo
de todas las naciones, grandes y pequeñas. En el
mundo actual, a todas las naciones - tanto benefac­
toras como beneficiarias - les conviene que se ace­
lere el desarrollo mundial y que se implante un sis­
tema universal exento de toda clase de necesidades
y miserias, el mundo previsto en los nobles objetivos
de nuestra Carta.

146. El PRESIDENTE (traducido del francés): Tiene
la palabra el representante de Camboya, que desea
ejercer su derecho de réplica.

147. Sr. HUOT SAMBATH (Camboya) (traducido del
francés): Como ésta es la primera vez que hago uso
de la palabra en esta tribuna, quisiera aprovechar
esta ocasión, Sr. Presidente, para dirigirle mis más

vivas y cordiales felicitaciones por haber sido ele­
gido por unanimidad para el cargo de Presidente de
la Asamblea General en su vigésimo primer período
de sesiones. La delegación camboyana expresará su
felicitación por conducto del jefe de nuestra delega­
ción cuando haga uso de la palabra durante el debate
general.

148. He pedido hoy la palabra únicamente para hacer
una aclaración con respecto a la declaración hecha
durante la 1418a. sesión por el Ministro de Relacio­
nes Exteriores de Tailandia sobre las relaciones
entre su país y el mío. En esa declaración, el Mi­
nistro tailandés sostuvo que su país se ha abstenído
de recurrir a represalias, a pesar de graves difi­
cultades, y a veces de insultos y de provocaciones,
por parte de Carnboya, Todos cuantos han seguido de
cerca la situación que reina en esa región de Asia
saben que Camboya no es responsable, en absoluto,
de las graves dificultades por las que atraviesa ac­
tualmente Tailandía. La prensa norteamericana - en
particular The New York Times - ha publicado re­
cientemente mapas de T ailandia en que se muestran
amplias zonas de inseguridad que tienden a extender­
se más y más. Quisiera recalcar, para información
de la Asamblea General, que estas zonas de ínsegurr­
dad no se encuentran en ningún modo en la frontera
camboyana. En realidad, se encuentran muy lejos de
Camboya.

149. El Ministro tailandés habló también de "insultos
y provocaciones" por parte de Camboya. Es una ver­
gUenza que Tailandia diga eso. Por el contrario, es
un honor para nosotros, los camboyanos, que se nos
acuse de provocación, porque Camboya no dispone
más que de un pequeño ejército de 33.500 hombres
muy mal armados, ocupados la mayor parte del tiem­
po en trabajos de edificación nacional; apenas cuenta
con aviación y su marina casi no existe. Tailandia,
por su lado, con sus 300,000 hombres superarmados,
y dotada de armas, y de una aviación y una marina
sumamente modernas, está atestada de bases milita­
res de los Estados Unidos de América. Además, Tai­
landia está ligada con ese pafs por un acuerdo de
asistencia "operacional", que significa que, si Tai­
landia fuera atacada, esas bases militares norteame­
ricanas entrarfan en acción para contraatacar al
adversario. Sin embargo, sin que nadie ataque a Tai­
Iandía, los Estados Unidos se sirven ya de esas bases
para efectuar una agrestón contra los pafses vecinos.

150. ¿ "Insultar" a Tailandia? El Ministro tailandés
raya en lo ridículo al hacer tal declaración, pues
todos los despachos de las agencias de prensa pro­
cedentes de Bangkok nos han informado que los diri­
gentes taílandeses, en particular el mismo Ministro
de Relaciones Exteriores, tienen predilección por el
juego de hacer declaraciones calumniosas e injurio­
sas contra Camboya, y, sobre todo, contra el vene­
rable dirigente del pueblo camboyano, el Príncipe
Norodom Sihanouk, Jefe de Estado.

151. La declaración del Ministro tailandés daba la
impresión de que todas las declaraciones de los di­
rigentes taílandeses hechas en Bankok, así como sus
actos hostiles con respecto a Camboya, no habían
sido más que malos sueños. Desgraciadamente, la
realidad es completamente distinta, porque todas las
declaraciones melosas e inocentes del Ministro taí-



160. Hace pocos días supimos que el mismo Minis­
tro del Interior había declarado que no tenía más
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158. Como 10 subrayó el Príncipe Norodom Síhanouk,
"¿se puede ir más lejos? ¿Se pueden dar pruebas de
mayor buena voluntad, de mayor pacifismo?" y agre­
gó:

"No queremos perder nuestro tiempo, nuestro di­
nero y nuestros soldados en batallas fútiles. Que­
remos construir nuestro país, mejorar nuestra
economía, dar mayor bienestar a nuestro pueblo
y elevar su nivel de vida. He aquí lo que queremos.
Por esas razones propongo hoy a Tailandia sola­
mente eso, y nada más. Siendo el compromiso re­
cíproco, comprometiéndose Carnboya a respetarlo
al igual que Tailandia, la controversia Camboya­
Tailandia desaparecería."

159. Esta propuesta sincera y pacífica de Camboya,
en vez de ser acogida favorablemente por Tal1andia,
tuvo, al contrario, una acogida insultante de parte de
los dirigentes tailandeses - especialmente de parte
del Ministro de Relaciones Exteriores de Tailandia,
Sr. Thanat Khoman -, que pretendieron vincular el
arreglo eventual de la controversia khmero-tailande­
sa a una modificación de la política exterior de Cam­
boya. El Ministro del Interior, Sr. Praphas Charusa­
thíen, hasta ha amenazado renunciar - si se da
crédito a un despacho de una agencia de prensa fe­
chado en Bangkok - si Bangkok reanudara las rela­
ciones con Phnom-Penh,

landés han sido siempre desmentidas por actos reales Ministro tailandés, al pedir el envío de un repre-
y hostiles con respecto a Camboya. sentante especial del Secretario General que contase

con personal civil establecido en Tailandia, el obje-
152. Los Estados Miembros de las Naciones Unidas tivo de su Gobierno no era en absoluto permitir a este
y la opinión internacional están ya al corriente de los alto representante "explorar las posibilidades de re-
actos criminales cometidos por Tailandia contra ducir la tensión entre los dos países". El objetivo
Camboya, cuya lista se hace cada día más larga. La real de su Gobierno era más bien hacer que el Secre-
situación es gravísima en nuestras regiones fronte- tario General de las Naciones Unidas respaldara la
rizas occidentales, debido a la colocación sistemática política agresiva de Tailandia contra Camboya.
de minas en vastas zonas por parte de los tailande-
ses. En efecto, éstos han colocado miles de minas de 156. Esta maniobra desleal de Tailandia pudo ser
fabricación norteamericana, de gran perfecci6n y di- desbaratada a tiempo gracias a la vigilancia de Cam-
fícilmente detectables, en las zonas fronterizas de boya. De esta manera, el representante especial de
todas las provincias limítrofes de Tailandia. U Thant se dirige no solamente a Tailandia, sino

también a Camboya, porque de otra manera esa alta
153. El periodista Bernard Couret y el pastor Jac- personalidad no podría "explorar las posibilidades
ques Baumont, quienes han efectuado recientemente de reducir la tensi6n entre los dos países" si tu-
varios desplazamientos en nuestras provincias occi-
dentales, han relatado detenidamente los efectos de- viera que permanecer únicamente en Tailandia como
sastrosos de esa colocación sistemática de minas en lo desea el Gobierno tailandés.
una parte considerable de nuestro territorio. Los 157. Aun antes de la designación del representante
puestos militares se encuentran por ese motivo com- especial del Secretario General, el Jefe de Estado
pletamente aislados y deben ser aprovisionados por camboyano declaró, el 18 de junio de 1966, ante todo
medio de aviones o helicópteros, en condiciones con el cuerpo diplomático, que, a pesar de la política
freouencía difíciles; los trabajos agrícolas se enoueri- agresiva del Gobierno tailandés, Camboya estaba dis-
tran gravemente perturbados y hasta interrumpidos; puesta a tender la mano a Tailandia. Para restable-
los campesinos se desplazan hacia el interior, míen- cer las relaciones diplomáticas entre los dos países,
tras se alarga la lista de víctimas civiles y militares Camhoya quiere sólo una cosa: que se firme una de-
que han encontrado la muerte en la explosión continua claración conjunta que podría concebirse en los si-
de las minas. guientes términos:

154. Se trata, pues, de una situación muy seria que "Camboya y Tailandia deciden, de común acuerdo,
se ha desarrollado en esas regiones, que ha sido reanudar su amistad tradicional, restablecer las
provocada deliberadamente por los tailandeses y cuyo relaciones diplomáticas entre los dos países y, a
objetivo - mantenido a través de siglos y fomentado la vez, proclamar su respeto mutuo de la integridad
actualmente mediante los recursos proporcionados territorial de cada una de las fronteras comunes
por la técnica moderna - consiste en hacer retroce- actuales. "
der a nuestras poblaciones fronterizas hacia el sur
para ocupar luego los territorios evacuados de esta
manera. Esta empresa criminal de los tailandeses,
que consiste en la colocación sistemática de minas en
nuestras zonas fronterizas, con todas las consecuen­
cias trágicas que acarrean a nuestras poblaciones,
causa perjuicios inmensos a Camboya.

155. El Ministro tai1andés ha declarado también que
su país "ha hecho un llamamiento al Secretario Ge­
neral de las Naciones Unidas para que envíe un re­
prese••tante especial con el fin de explorar las posi­
bilidades de reducir la tensión entre los dos países"
[1418a. sesión, párr. 53J. Ante esta tergiversación
demasiado grosera de la verdad, me veo en la obli­
gación de desmentir en la forma más categórica esta
engañosa c·¡'egación del Ministro taílandés. En efecto,
los Estados Miembros y la opinión pública recordarán
todavía el comunicado injurioso difundido el 9 de ju­
nio de 1966 por la Misión taílandesa, que revelaba el
mensaje dirigido el 3 de junio de 1966 por el Gobierno
tailandés al Secretario General de las Naciones Uni­
das. Es muy posible que el Ministro de ltelaciones
Exteriores de Tailandia no haya estado -;.orriente
de los términos empleados en ese mensaje 'a que se
encontraba de visita en el extranjero. Según el comu­
nicado mencionado, "el Gobierno tailandés invitó el
3 de junio al Secretario General de las Naciones
Unidas a que enviara a su representante personal,
asistido de un personal civil capaz de garantizar la
misión de observación, que estaría estacionado e11
Tailandia". Así, contrariamente a la afirmación del
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que practican la política del apartheid y por los usur­
padores, para hacer creer que lo que han hecho, lo
que hacen y lo que harán está de acuerdo con la Car­
ta. En nuestra parte del mundo, nosotros los árabes
creemos que la injusticia que se cometió contra los
árabes de Palestina estaba en contra del espíritu
mismo y de la letra de la Carta. Nos preguntamos
si tal vez la Carta permite el desmembramiento y
la explotación de un pueblo, y la expulsión de Pales­
tina, su propio país, de más de un millón de personas,
que se vieron obligadas a 'vivir como viven hoy en
calidad de refugiados, apenas con la posibilidad de
subsistir.

171. Luego, como de costumbre, los rep.zesentantee
de Israel hicieron un llamamiento en pro de la esta­
bilidad en el Oriente Medio. Todos saben que el
Oriente Medio había sido muy estable hasta que lle­
garon estos invasores desde todos los rincones del
mundo. Todos saben que el Oriente Medio había per­
manecido estable hasta que estos invasores expulsa­
ron a más de un millón de refugiados de sus propios
hogares y de sus tierras y los obligaron a vívír en
sus actuales condiciones miserables, en que cuentan
con seis centavos diarios por persona.

170. El representante de Israel se refirió después a
la no intervención en los asuntos de otros pueblos.
Por supuesto, ya que ése es el tema actual de todos
los pueblos del mundo, bien puede hacer uso del mis­
mo en bien suyo. Pero ¿está ello de acuerdo con la
declaración hecha hace pocos días por el mismo Jefe
de las fuerzas armadas, General Rabin, al comentar
la acción agresiva de Israel contra Siria, cuando dijo
"nuestro objetivo es el régimen de Siria"? Nos hemos
enterado de esta declaración a través de muchísimos
periódicos, entre ellos Le Monde.

168. El representante de Israel mencionó que no se
deber-ía recurrir a la fuerza o a la amenaza del uso
de la fuerza. El recuerdo de lo que acaba de suceder
hace unas pocas semanas en Siria está todavía fresco
en nuestra memoria. La fuerza aérea israelí entró
en acción, como lo admitió el representante de Israel
ante el Consejo de Seguridad [1288a. sesión], para
bombardear a civiles que se hallaban trabajando en
la utilización de los recursos naturales del territorio.
En este caso el representante de Israel nuevamente
se refirió al empleo de la naturaleza en beneficio del
pueblo, cuando los mismos israelíes utilizaron la
fuerza para impedir el empleo de la naturaleza y
de los recursos naturales en bien del pueblo de Siria.

169. En el Consejo de Seguridad, mi delegación tuvo
el honor de representar a mi país, y citamos algunas
de las declaraciones israelíes con respecto a la cues­
tión de la agresión de los israelíes contra territorios
árabes. Al respecto, el Jefe de las fuerzas armadas
israelíes dijo que la acción contra Siria era un juego
y que los israelíes emplearían las reglas que les
fueran más favorables al participar en ese juego. Por
consiguiente, el representante de Israel no tiene nin­
gún derecho a venir aquí y pretender, ante la Asam­
blea General, que verdaderamente anhela la paz y
que aborrece el uso de la fuerza, ya que los israelíes
siempre han recurrido a ella. Los sionistas hicieron
uso de la fuerza cuando invadieron nuestras tierras
en Palestina.

1428a. sesión - 4 de octubre de 1966

I
I

"' I

,---------------~

objeciones al restablecimiento de las relaciones entre
los dos países. Esta declaración y los últimos pasajes
de la del Ministro tailandés son bastante alentadores
y nos demuestran que Tailandia ha comprendido por
fin que sería mejor volver a una polfttea sabia y rea­
lista para poder restablecer la paz en la región. Es­
peramos que esas propuestas razonables del Ministro
tailandés se traduzcan pronto en actos de prudencia,
de buena voluntad y de paz. Esperamos que el Minis­
tro tailandés encuentre que "el momento es favorable"
para la normalización de las relaciones entre los dos
países, y acepte de buen grado firmar una declaración
conjunta con nosotros según la cual los dos países se
comprometerían a respetar mutuamente su integridad
territorial en las fronteras comunes actuales.

161. Para información de la Asamblea General, me
permito recalcar que las fronteras comunes actuales
entre Tailandia y Camboya fueron establecidas y
perfectamente definidas por tratados internacionales,
confirmados por los acuerdos que reglamentan las
relaciones franco-siamesas del 17 de noviembre de
1946, después por el informe de la Corrustón de Con­
ciliación de la disputa fronteriza franco-siamesa del
27 de junio de 1947 y por último por el fallo de la
Corte Internacional de Justicia del 15 de junio de
19621/.

162. Si el Gobierno tailandés se niega a firmar esta
declaración conjunta, no habrá nada más que hacer,
ya que Camboya, por su parte, habrá hecho ya el
máximo de concesiones.

11Affaire du temple de Préah Vihéar (Cambodge c. Tahilande), Fond,
Arrat du 15 juin 1962: C.I. j. Recue1l1962, pago 6.

163. El PRESIDENTE (traducido del francés): Tiene
la palabra el representante del Irak, que desea ejer­
cer su derecho de réplica.

164. Sr. KHALAF (Irak) (traducido del inglés): Cada
año, en esta época, el representante de Israel se
presenta en esta tribuna con una extensa declaración
destinada a desvirtuar los hechos acerca de Palestina
y hasta trata de cambiar la historia.

165. Habiendo escuchado la declaración hecha por el
representante de Israel, mi delegación se cree obli­
gada ahora a formular algunas observaciones, en esta
etapa, reservándose el derecho de responder en de­
talle a las afirmaciones hechas por el representante
de Israel en cuanto al problema de Palestina.

166. Queriendo aparecer como el representante de
un Estado que busca la paz y la concordia, se refirió
primeramente a la oposición a que se modifiquen por
la fuerza "situaciones legalmente establecidas e in­
ternacionalmente reconocidas" [párr. 112, supra].
Por cierto, cuando se refirió a "situaciones", quiso
decir el establecimiento del llamado Estado de Israel.
Todos los Miembros de las Naciones Unidas saben
cómo se formó el llamado Estado de Israel y cómo
se utilizó la fuerza para invadir una tierra que per­
tenecía a los árabes de la región.

167. A continuación, el representante de Israel se
refirió a la Carta, que, según dijo, encarece "el res­
peto de la soberanía de los Estados". La Carta ha
sido utilizada aquí más de una vez - incluso con gran
frecuencia - por las Potencias colonialistas, por los
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172. El representante de Israel se refirió a la preo­
cupación e interés de su Gobierno por los derechos
humanos. Sabemos 10 que les sucede a los árabes
que continúan viviendo en Israel; se los trata como
ciudadanos de segunda clase, se los reprime y se
los priva de sus libertades, y ni siquiera se pueden
trasladar de un lugar a otro.

173. El representante de Israel se refirió en su de­
claración a la Carta - y ya he explicado por qué lo
ha hecho - y a los Acuerdos de Armisticio entre
Israel y algunos de los países árabes. Al examinar
las actas del Consejo de Seguridad y de la Asamblea
General, así como las de otros órganos, se encontra­
rán claras pruebas de cientos y cientos de violacio­
nes por parte de Israel de las estipulaciones de los
Acuerdos de Armisticio. Esto se mencionó en la úl­
tima sesión del Consejo de Seguridad y en las sesio­
nes de otros órganos de las Naciones Unidas. Pero
el representante de Israel se refirió solamente a la
Carta y a los Acuerdos de Armisticio. No se refirió
al párrafo 11 de la resolución 194 (III) de la Asamblea
General, aprobada en 1948 y confirmada y ratificada
año tras año desde entonces. Se refiere al derecho de
los refugiados de Palestina a sus hogares y propie­
dades, a la repatriación y a una indemnización. Este
mismo párrafo fue confirmado de nuevo el año pa­
sado, y se pidió a la Comisión de Conciliación de
las Naciones Unidas para Palestina que hiciera todo
lo posible para que se diera cumplimiento al mismo
[véase resolución 2052 (XX) de la Asamblea General].
El informe de la Comisión de Conciliación, que acaba
de ser distribuido, nos habla nuevamente de la reac­
ción del Gobierno de Israel. Así pues, el represen­
tante de Israel se vale de la Carta y de los Acuerdos
de Armisticio, además de desvirtuar los hechos, pero

Litho in U.N.

nunca se refiere a los derechos del pueblo de Pales­
tina.

174. Entonces, como de costumbre, se hace un lla­
mamiento a la paz y a las negociaciones, y lamento
decir aquí que hemos encontrado personas que creen
a los israelíes cuando éstos hablan de negocíacíones ,
¿Negociaciones sobre qué? ¿y por quién? ¿y enbene­
ficio de quién? ¿Con quién se llevarán a cabo las ne­
gociaciones? ¿Con un agresor? ¿Con un invasor? ¿Con
un usurpador? ¿y quién va a entablar las negocia­
ciones si los árabes de Palestina viven como refu­
giados, privados de sus derechos y libertades en su
propio país?

175. Realmente nos sorprende saber que algunas
personas - y lo vuelvo a repetir - crean en este
aserto israelí. Por cierto, algunos siguen todavía
hablando de negociaciones y estabilidad cuando se
discuten algunos problemas coloniales: los proble­
mas de Rhodesia del Sur, y el problema del Africa
Sudoccidental y el problema del apartheid en Sud­
áfrica. Por supuesto, siempre encontramos personas
que nos hablan de negociaciones y de la estabilidad
de la región. Pero esas negociaciones se entablan a
costa de los derechos, y la estabilidad se reafirma
a costa de los principios de la Carta y de los dere­
chos humanos.

176. Estas son observaciones que mi delegación que­
ría formular en esta etapa, reservándose el derecho
a hacer comentarios más detallados en una etapa
posterior sobre la declaración del representante de
Israel.

Se levanta la sesión a las 13.20 horas.

77003-January 1968-475
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